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CAPÍTULO XIV 

LA HISTORIOLOGÍA DE SPENGLER 

La mod erna filosofía de la historia se desenvuelve raud a con la obra 
Oswald Spengler ( 1880- 1936) "La decad encia de Occid ente" obra en la que se 
predice e l destino de nuestra cultura mediante un nuevo sistema o "descubri ­
mi ento co pernican o" de la historia en el que "las cultura s son organi smos y la 
histori a univ ersal su biografía" 1, "una cultura nace cuando un alma grande des­
piert a de su estad o primari o y se desprende del eterno infantili smo humano; 
cuand o una forma surge de lo inform e. Una cultura muere, cuando ese alma ha 
reali zado la suma de sus pos ibilidad es. Cuando la much edumbr e de las posibi ­
lid ades interior es se ha cumplid o, la cultura se anquilo sa y mue re; se cuaja , sus 

1 S PENG LER : "La decadencia de occ ide nte". tomo J, pág. 49, Esr.asa-C alpe Argentina , S.A. 
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esfuerzos se agotan; se tran sfo rma e n c ivili zac ió n"2
. "Esle es e l se ntido de 

toda s las decadencia s en la his toria -c umplimi ento int e rio r y ex te rior, acaba­
miento que, inevitabl emente, sobrevien e a toda c ultura viva -. Toda cultura 
pasa por los mismos estad ios que e l individu o. Ti ene su niñez , s u juventud, su 
virilidad, su vejez" 3• 

"Naturalmente -señala irónicame nte Spen g ler- , e l s ig lo XIX d. C., nos 
parece incomparabl emente más important e que é l s ig lo XIX a. C.; pero también 
la luna nos parece mucho más gra nd e que Júpit er y Sat urn o. E l c ie ntífico natu­
ralista se ha librado a sí mismo hace ya mucho tiempo. de es ta ilu sión de la 
distancia relati va, pero el historiador aú n es víc tima de este fenómeno". 

"Pero ... ¿qué es la his toria uni versa l? U na represe nta c ió n ordenada del 
pasado, la expresión de un sentimi ento de la forma. S in duda. Pe ro un senti­
miento, por muy concreto que sea, no es una forma acabada, y s i es cierto que 
todos creemos sentir la historia univer sal y creemos vivirla y abarcar con plena 
seguridad su configuración" 4 • 

"Edad Antigua, Edad Media , Edad Moderna. Tal es e l esq ue ma, increí­
blemente mezquino y falto de sentido "5 • 

"No sólo reduce la extensión de la hi s tori a, s ino, lo que es peor aún, 
empequeñece la escena histórica" 6• 

"¿No es ridículo oponer la <<Edad Moderna >>, con s us escasos siglos 
de extensión, a la <<Edad Antigua >>, que comprende otros tanto s milenfos?" 7• 

"Este esquema, tan corriente en la Europa occidental, hace g irar las gran­
des cultura s en tomo a nosotros, como si fuéramo s nosotro s el centro de todo el 
proceso universal. Yo le llamo sistema ptolemaico de la hi s toria. Y considero 
como el descubrimiento copemicano, en el terreno de la hi storia, el nuevo siste­
ma que este libro propone" 8• 

2 
SPENGLER: ob., cit., tom o 1, pág . 169. 

3 
SPENGLER : ob. , cit., tomo 1, pág . 170. 

4 
SPENGLER : ob. , cit., tomo 1, pág. 46. 

5 SPENGLER: ob., cit. , tomo I, pág . 46. 
6 

SPENGLER: ob., cit. , tomo I, pág. 47. 
7 

SPENGLER: ob., cit. , tomo 1, pág. 49. 
8 

SPENGLER : ob., cit., tomo 1, pág. 49. 
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Otro decisivo núcleo conceptual en la historiología de Spengler, que jue­
ga a modo de constante o "leit-motiv" en su brillante estilística, es su doctrina 
del alma apolínea, del alma fáustica, del alma mágica y aún, añadiríamos, del 
alma dionysiaca; simbología, ésta , que se inspira en la filosofía de Nietzsche y 
que Spengler la expone en el capítulo III , intitulado "Macrocosmos" , pág. 264 y 
sigs.: "En adelante daré el calificativo de apolínea al alma de la cultura antigua, 
que eligió como tipo ideal de la extensión el cuerpo singular, presente y sensible. 
Desde Nietzsche es esta denominación inteligible para todos. Frente a ella colo­
co el alma fáustica , cuyo símbolo primario es el espacio puro, sin limites, y 
cuyo "cuerpo" es la cultura occidental que comienza a florecer en las llanuras 
nórdicas, entre el Elba y el Tajo , al despuntar el estilo romántico en el siglo X. 
Apolíneo es la estatua del hombre desnudo; fáustico es el arte de la fuga. Apolíneos 
son la concepción estática de la mecánica, los cultos sensualistas de los dioses 
olímpicos, los Estados griegos , con su aislamiento político , la fatalidad de Eclipo 
y el símbolo del falo; fáusticos son la dinámica de Galileo, la dogmática católi­
co-protestante, las grandes dinastías de la época barroca, con su política de 
gabinete, el sino del reay Lear y el ideal de la madonna, desde la Beatriz de 
Dante hasta el final del segundo Fausto. Apolínea es la pintura que impone a los 
cuerpos singulares el limite de un contorno; fáustica es la que crea espacios, con 
luces y sombras , y así se distinguen una de otra la pintura al fresco de Polignoto 
y la pintura al óleo de Rembrandt. Apolínea es la existencia del griego, que 
llama a su yo soma, que no tiene idea de una evolución interna y que carece, por 
lo tanto, de una historia verdadera, interior o exterior; fáustica es una existencia 
conducida con plena conciencia, una vida que se ve vivir a sí misma, una cultu­
ra eminentemente personal de las memorias, de las reflexiones, de las perspecti­
vas y retrospecciones, de la conciencia moral. Y más lejana, aunque medianera 
entre las dos, aparece el alma mágica de la cultura árabe, tomando, interpretan­
do y heredando formas. La cultura árabe , que despierta en la época de Augusto, 
en el paisaje comprendido entre el Tigris y el Nilo, el Mar Negro y la Arabia 
Meridional, tiene su álgebra, su astrología y su alquimia, sus mosaicos y 
arabescos, sus califas y sus mezquitas, sus sacramentos y sus libros sagrados 
de la religión persa, judía, cristiana, <<antigua decadente>> y maniquea. 

Ahora ya puede decirse que en el idioma fáustico <<el espacio>> es algo 
espiritual, separado rigurosamente del presente sensible momentáneo; algo que 
no sería lícito representar en una lengua apolínea, en grieg·o o en latín" 9 • 

9 SPENGLER: ob., cit., tomo I, pág . 264 - 265. 
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Sentado s esto s precedentes la conclus ión hi storio lóg ica de "iure condito" 
es que el Derecho apo líneo era un de rec ho es tátic o: "La c ie ncia an tigua del 
Derecho es una está tica jurídic a" . 

"Pero la voluntad fáustica de durac ió n pid e un libro qu e va lga" de hoy en 
adelante para siempre" y qui e re un s istema q ue prevea todos los casos posibles. 
Un libro semejan te es un trabajo c ientífi co, y req uie re necesa riam e nte un a cas ta 
de hombr es sabios. Una casta de sabios es por fuerza aj ena a l mund o. Des precia 
la experiencia que no procede de l pensam iento. Y se produ ce así una luch a 
inevitabl e entre la costumbr e fluy ente de la v ida prác tica y la "cas ta de sabios". 
Aquel manu scrito de las pand ectas ha s ido du ran te s ig los "e l mund o" en que 
vivía el juri sta" 1º. 

"Lo que hasta hoy llam amo s c ienc ia de l derecho es, pues, o filo logía del 
idiom a jurídic o o una esco lás tica de los concepto s j ur ídi cos. L a act ua l c iencia 
de l derecho en Alemania representa e n gra n medid a un a he re ncia de l esco last i­
cismo medieva l. Todavía no se ha iniciado un a re flex ió n teórica de caráct er 
jurídico sobre los valores fundam enta les de nuestra vida. D esco noce mos por 
completo esos valor es "11• 

"La cienc ia antigua del derecho es un a está tica jurídi ca" 12 . 

"Los romanos crearon una estát ica jurídica ; nues tro prob lema de hoy es 
crear una dinámica jurídi ca"13• 

"Es necesa rio que el futuro rea lice en el pensamiento jurídico una revo­
lución análoga a la fís ica y matemát ica superior. L a vida soc ial , eco nómica , 
técn ica, espera ser al fin comprendida en es te sentido . Necesi tamo s más de un 
sig lo de pen sam iento agudo y profundo para alcan zar ese fin. Para e llo hace 
falta que la educac ión de los juri stas se rija por nuevos módulos. A sabe r: 

IO SPENG LER: "La decadencia de occiden te" tomo JI , pág. 11 2, Espasa-Ca lpe Arge ntin a, S .A. 
11 SPENG LER : ob., c it., tomo II, pág. 11 3. 
12 SPENGLER : ob. , cit. , tomo II, pág. 95. 
13 SPENG LER: ob., cit. , to mo 11, pág. 11 5. 
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1 º Una ampli a expe rienc ia prác tica inmediata de la vida eco nómica actual. 
2° Un conocimi ento exac to de la historia jurídica de Occidente, comparando 

continu amente la evo lución alemana, la inglesa y la romántica. 
3º E l conoc imi en to de l derec ho antiguo, pero no como modelo de los con­

ceptos actu ales, sino como brillante ejemplo de cómo un derecho se des­
e nvuelve pura y s implemente al hilo de la vida practica 11

14
. 

CAPÍTULO XV 

LA HISTORIOLOGÍ A DE TOYNBEE 

La otra obra de histo riología trasce ndental de nuestro tiempo es la obra 
del profesor ARNOLD TOYNBEE (1889-1975): "Estudio de la historia" para 
quien "el campo inte ligible del estudio de la historia no son las naciones sino las 
c iv ilizac iones"; "las fuerzas actuantes no son nacionales sino que proce den de 
causas más ampli as que opera n sobre cada una de las partes y que no son 
inte lig ibl es en su activ idad parc ial, a menos que se tenga una visión genera l de 
su activ idad en toda soc iedad. Una soc iedad enfrenta en el curso de su vida una 
serie de prob lemas que cada una ha de resolver como mejor pueda. Cada pro­
blema supone un re to y una respuesta". 

He aqu í la clave en la historiología de Toynbee: el reto y la resp_uesta. 

Pero la formul a esencial de dicha clave está en que todas las investigacio ­
nes de Toy nbee se insp iraron en el lema de la Univers idad de Oxford: "Dominu s 
Illum inatio M ea". "E l señor es mi inspiración". Para Toynbee, Dios no es solo 
un hecho histórico: es e l hecho histórico supremo y la religión es el único asunto 
digno de la ate nción de los historiadores . Así, pues, la religión es, en su esencia, 
la clave de la histo rio logía de Toynbee. 

ARNOLD TOYN BEE, nació en Londres el 14 de Abril de 1889 y muri ó 
en 1975. Se casó con la hija del notable helenista y profes or de Historia de la 
Litera tura Griega, G ilbe1t Murray, con quien congenió en todo, en sus afec tos y 

14 SPENG LER: ob. , c it. , tomo 11, pág. 116. 
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en su obses ión por Grec ia, a la que dedic ó Toy nbee uno de sus más precia dos 
libros: "Los griegos: here ncia y raíces" ("The Greek s and Lheir Herita ges") Oxford , 
198 1, traducc ión caste llana, ed itorial Fo ndo de C ultura Económ ica, México, 
1995. 

Profeso r en Oxford y, luego, en la "Londo n Schoo l of Eco nom ics", profe ­
sor en Princeton y en Birmingham y correspo nsal en Grec ia para el "Manc hester 
G uard ia n", D irector del "Roya l Institu te of Inte rnat iona l Affa ir" y Direc tor del 
"Resea rch Departme nt" del Mi nisterio de Asunto s Ex te rio res, confe rencista en 
e l Bryn Mawr College, Toy nbee dedicó su vida íntegra a l es tud io de la historia, 
que es el ti tulo precisa mente, de su genia l e inmorta l obra c uya concl usió n se 
in titula "La insp irac ión de los historiadores" y res pond e a la preg unt a "¿Có mo 
llegó a esc ribir se es te libro? ". 

"¿Por qué se es tudi a la historia? La resp ues ta pe rsona l de l autor sería la 
de que un historiado r, lo mismo q ue cua lq uiera q ue tenga la dicha de c umplir 
una mis ión en la vida, encontró su vocac ió n e n un llama d o de D ios para "se ntir 
seg ún E l, y enco ntrar lo". Ent re los in numerab les puntos de vis ta, e l de l hi storia­
dor es un caso único. Su contrib ución cons is te en darnos un a v is ión de la activi­
dad creadora de Dios en movimi ento." 

"Si nos es lícito ver en la his toria una vis ió n de la creac ió n de D ios en 
movimi ento, no ha de sorprendern os com pro bar q ue, en los esp íri tus humanos 
cuya inn ata di spos ic ión ante la h isto ri a es pres umi ble mente m ás o menos la 
mi sma en términ os genera les, la fue rza de la impres ió n q ue en e llos hace la 
historia· varía seg ún las c irc unstancias hi stór icas de l q ue la rec ibe. L a mera 
rece pti vid ad debe es tar refo rzada por la cur iosidad y la curios id ad se verá esti­
mul ada sólo cuando e l proceso de cam bio soc ia les se hace vív ido y vio lenta­
mente manifies to . E l pri mi tivo campes inado nunca tu vo d ispos ició n histórica, 
porque su medio soc ia l siempre le habló no de la h istoria, si no de la naturaleza". 

"N apoleón sabía que es taba pul sando un fibra de los hombre aun más 
toscos de su ejerc ic io c uando les reco rd ó, antes de en tra r en la acc ión en la 
decisiva batalla de Imbaba h que cuarenta s ig los los estaba n con templando des­
de las pi rámides. Podemos es tar seg uros de que a Amu rad Bey, e l comandante 
de la fu e rza enemiga, mameluca nunca se le oc urrió gas tar su tiempo en diri gir 
una exhortació n análoga a sus no curiosos camarad as de arm as ". 
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"S in e l aguijón de la curiosidad no es posible ser histori ador. Pero esto 
bas ta, pues s i la c uri os idad no es tá diri g ida puede dar en perseguir una 
omni sciencia s in designio ni objeto. La curiosidad de todos los grandes historia­
dores s ie mpre fue canalizada en la tarea de responder a alguna cuestión que 
tenia s ignifi cac ión práctica en su generac ión y que podía formularse en térmi­
nos genera les , así : ¿có mo esto derivó de aquello? Si examinamos la historia 
intelectual de los gra ndes historiadores vemos que en la mayo r parte de los 
casos a lgún acontecimiento público muy significativo, y habitualm ente tambi én 
desco ncerta nte, fue la incit ac ión que suscitó una respuesta en la forma de un 
diagnóstic o histórico. Este acon teci miento podía ser uno de que el propio histo­
riad or hubi era s ido test igo o en el que hasta hubiera desempeñ ado un papel 
activo, como lo desempeñó Tucídides en la guerra del Pelopone so y Clarendon 
en la Gran Rebelión; o podría ser un acontecimiento acaecido mucho tiempo 
atrás, cuyas reperc usiones podían aún suscitar una respu esta en un espíritu 
histó ricam ente sensible, como la incitación intelectual y emocional de la caída y 
decad enci a de l imperio romano, que est imuló a Gibbon cuando es te se páseaba 
por e ntre las ruin as del Cap itolio , muchos siglos después . El estímulo creador 
podía ser un aco ntecimiento important e que parecía ser causa de satisfacción , 
como por ejemplo, la incitación mental que recibió Herodoto de la guerra persa. 
Pero en casi todos los casos son las grandes catástrofes de la historia las que, al 
desafiar el natural optimismo del hombr e, solicitan los esfuerzos más admisi­
bles del historiador" . 

"Un histo riador nacido , como el autor de este Estudio , en 1889 d. de C., 
y que aún vivía en 1955 d. de C., ya había en verdad visto un multitud de 
bruscos cambios en la resp uesta a la cuestión elemental del historiador: ¿cómo 
esto derivó de aquello? ¿Cómo, primero y sobre todo, había ocurrido que vivie­
ra para ver tan rud amente defra udada s las aparentemente razonables esperan­
zas de la generaci ón inmediatamente anterior? A fines del siglo XIX y en los 
círculos de la cla se med ia con formación liberal de los países occidentales de­
mocrá tico s y en la generac ión nacida alrededor de 1860, parecía evidente que la 
civilización occ idental , que avanzaba triunfant e, había llevado el progreso hu­
mano a un punto en el que bien podía esperarse encontr ar el paraíso terrenal 
exactamente a la vuelta de la esquina ¿Cómo se explicaba que esa generación 
hubi era quedado cruelmente defra udada? ¿Qué era exactamente lo que había 
salido mal ? ¿Có mo, a trav és del tumulto de la guerra y de las iniquidade s que el 
nuevo siglo arrastraba tra s de sí, se había modificado el mapa políti co hasta un 
punto que ya no era posible reconocer y una exce lente coex istencia de ocho 
grand es potencias se había convertido en una coexiste ncia reducida de sólo dos . , 

ambas s ituadas fuera de la Euro pa occ idental?". 
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Así , pues, Toynbee rec ibe, desde su juve ntud. forjad a e n e l optim ismo de 
la época victoriana y bajo e l impacto de la prim era g uerra mu nd ial. la impres ión 
de los para lelos que había entre su época y la de la soc ied ad helénica , cuyo 
estudio formaba la base de su ed ucac ión e n O x fo rd . 

Esta circunstancia, d ice SOM ERVE LL. en un sum ario genera l, le plan ­
teó las siguientes cuestiones: ¿Por qué mueren las c iv il izac iones ? ¿Le es tá rese r­
vado al Occide nte moderno e l destino de la c ivil izac ión he lé nica? L uego el autor 
extendi ó e l camp o de sus indagac iones al co lapso y des integ rac ión de las otras 
civilizac iones conoc idas, co n e l fin de que s u es tud io a rroj ara luz sobre estas 
cuestiones. Por último, se puso a investiga r la gé nes is y e l c recim iento de las 
c ivilizac iones y así fue com o vino a escrib irse es te Estud io d e la H istoria. 

Toy nbee comienza con la tes is de que e l ca mpo ad ec uad o para e l es tudi o 
de la Historia, no es ni una descripción de los sucesos s ing ulare s conti guos en e l 
espacio o en el tiempo, ni una historia de los e stados y o rga nis mos políticos de 
la hum anid ad como una "unidad": 

"Los elemen tos inte lig ibles de l estudi o histó rico" ... son las soc iedades, 
que tengan mayor exte nsión en e l espac io y en e l tie mpo q ue los estados o las 
ciudades-estados o cualquier otra comunid ad po lít ica" ... L as soc iedades, no los 
estados, son los "átomos sociales" ... con los q ue tie ne q ue tratar e l es tudi oso de 
la historia". 

Toy nbee nos demuestra brillan temente lo erróneo de las conce pciones 
organicistas (Spengler) y determini stas y mecanic ista s de la hi storia (M arx). 

Así lo dice expresamente: 
"Spengler, cuyo método consiste en e rigi r una metáfora y a rgüir después, 

como si fuera una ley basada en fenómenos observa dos , dec lara que toda c ivili­
zac ión pasa por la mis ma suces ión de edades que un ser huma no; pero su elo­
cuencia sobre este tema no sirve de pru eba en nin gun a parte, y noso tros ya 
hemos observ ado que las soc iedades no son en ni ngún se ntido orga nismos vi­
vos . En términ os subjetivos, las soc iedades son los campos inte lig ibl es del es tu­
dio histór ico. En términ os objetivos, son e l terre no común de los respectiv os 
camp os de acti vidad de un número determi nado de seres humanos individual es, 
que son e llos mismos organ ismos vivos, pero que no puede n evoca r un g igante 
a su propia image n por la conjunción de sus propi as sombras, e insufl a r des­
pués a este cuerpo insustancial el aliento de su propia vid a. Las energ ías indi­
viduales de todos los seres humanos que constituyen los lla m ados "mi embros" 
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de un a soc ieda d so n las fuerza s vitales cuya acción opera sob re la historia de 
esta socieda d , inclu yendo su tiempo de vida. Declarar dogmáticam ente que 
toda sociedad tiene un tiempo de vida predestinado es tan absurdo como sería 
decla rar que toda pieza dramática está obligada a tener un número dete rmina­
do de acto s". 

CRÍTICA DEL MATERIALISMO HISTÓRICO 

Contra e l determinismo económico que postula la teoría de que la historia 
se dese nvue lve mecánica y fatalm ente a impulsos de ciertas "fuerzas motric es" 
que so n la "lucha de clases" y la pugna de intereses económicos , Toynbee, con­
sidera que, esta concepción simpli sta de la historia , olvida la infinita gama de 
posibilidade s que hay en e l espíritu hum ano que se caracteriza por su "libertad 
creadora" y su improno sticabl e espo ntaneidad . 

LAS "SOCIEDADES" HISTÓRICAS 

Toynbee cuenta hasta veintiún especies "relacionadas y no relacionada s" 
(más tard e e levó su número a veinti séis), la occidental , dos cristiano ortodoxas , 
(la rus a y otra en el Cercano Oriente) , la irania , la árabe , la hindú , dos en el 
Lejano Oriente , la helénic a, la siria, la índica , la china (antigua), la minoica , la 
sumeria, la hitita, la babilónica , la andina , la mexicana, la del Yucatán , la maya, 
la egipcia; además, cinco "civilizaciones interrumpidas" , la poline sia, la esqui­
mal , la nómada , la otomana y la espartana. 

EL ORIGEN DE LAS CIVILIZACIONES 

Toynbee estudia primeramente , el problema del origen de las civilizacio­
nes; porque alguna de las sociedad es , como muchos grupos primitivos, se hacen 
estáticas en un estadio muy temprano de su existencia y se malogran al intentar 
emerger como civilizaciones, mientras que otras sociedades logran alcanzar este 
nivel. Su contestación es que el origen de una civilización no es debido ni al 
factor social ni al medio ambiente geográfico, sino a una combinación específi _­
ca de dos condicion es: la presencia de una manera creadora en una socie dad 
dada y de un medio ambiente que no sea ni demasiado desfavorable ni demasia­
do favorable. Los grupos que tuvieron estas condiciones surgieron como civili­
zac ione s; los g rupo s que no lo s tuvi eron pertenecieron a un niv e l de 
infracivili zación. El mecanismo del nacimiento de una civilización en estas con­
dicione s ha formulado como una interacción de una espec ie de "reto y respu es­
ta". Un medio ambiente del tipo anteriormente citado incesa ntemente reta a la 
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sociedad , y la soc iedad , po r medi o de su m ino ría c read o ra res ponde con éxito al 
reto y resuelve la necesidad. S urge un nuevo re to y un a nu e va res puesta satis­
factoria se sigue y de es ta manera e l proce so co ntinúa incesa nte mente. En estas 
condicion es no ex iste nin g una posibili dad de desc an so ; la soc iedad está conti­
nuam ente en mov imiento , y este mov im ie nto la lle va má s pronto o más tarde, al 
estadio de civili zación. Exa min ando las cond icio nes en que nac ie ron es tas veintiun 
civiliz aciones . Toynbe e encu entra que toda s, s urg ieron exac tamente en las cir­
cun stancia s precedentes. 

El problema inm edi ato de es tudi o es e l po r qué y có m o de las veinti séis 
civilizacione s. Cuatro (la c ristiana de l Lej ano O e ste , la c ris ti ana de l Lejano 
Ori ente, la escandin ava y ta s iria) se extra viaro n y res ultaron esté riles; c inco (la 
poline sa, la esquimal, la nómada, la es parta na y la oto m ana) fueron interrumpi­
das en su desarrollo "por un impul so" e l qu e las lle vó de un re to a un a respuesta 
Y a ulteriore s retos, y de una di fe renc iac ió n po r la int eg rac ió n, a o tra nue va 
diferenciaci ón. 

La cont estación , evidente mente, depende de la s ig nificación de l creci­
miento y sus síntom as . En opini ón de Toy nbee, e l crecimi ento de una c iviliza­
ción , no es la situación geográfica de una sociedad que va pos itivam ente asocia­
da con su retardo y desinte g raci ón, pero no con su crec imi ento ni con siste ni se 
debe al progreso tecnológico ni al crecient e dominio de la soci edad sobre el 
medio ambiente físico: "no hay nin guna correla c ión entre e l progr eso de la téc­
nica Y el progre so en la civili zación". El crecimiento de una civili zación consiste 
"en una progre siva y acumul a tiva autodet e rminación o autoarticulación interna 
de la civilización" . El crecimiento de una civili zación consi ste e n "una progr esi­
va Y acumulativa autod ete rminación O autoarticulación inte rna" de la civiliz a­
ción; en una progre siva y acumulativa "espiritualización" (etherialization) de 
los valores de la sociedad y en una "simplificación" del aparato y de la técnica 
de la civilización". Considerando de sde el punto de vista de la relación 
intraindividual e intrasocial, el crecimiento es un "avance y retroce so" incesan­
temente creador de la minoría carismática de la sociedad en e l proceso de dar 
sie~pre nuevas respuestas sati sfactorias a los retos siempre nuevos del medio 
ambiente. Una civilización desarrollándose en una unidad. Su sociedad se com­
pone de una minoría creadora libremente, imitada y seguida por la mayoría del 
"prolet~riado interno" de la sociedad y del "proletariado externo" de sus bárba­
r~s vecmos. En una sociedad semejante no hay ninguna lucha fratricida , ni 
nmguna divi sión profunda y decisiva . Es un cuerpo solitario. Una civilización 
e~ ~esarr~ll_o_ despliega sus capacidad e s dominantes, que son diferentes en las 
d1stmtas c1 vihzaciones; estética, en la civilización helénica; religiosa, en la índica; 
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hindú; científica y mecánica, en la civilización occidental , etc. Como un resulta­
do, el proceso de crecimi ento representa una progresiva integración y autodeter­
minación de la civilización en desarrollo y una diferenciación entre las distintas 
civilizaciones en crecimiento. Tal , es la solución al problema del crecimiento de 
la civilización . 

El terc er problema fundamental del estudio, es cómo y por qué en las 
civilizaciones , se destruy en, se desintegran, y se disuelven. Evidentemente ocu­
rrió así, porque , de casi treinta tipos de civilizaciones, "únicamente cuatro se 
han malogrado , por veinti séis que han nacido llena s de vida" y "no menos de 
dieciséis de estas veintiséis, yacen muert as y enterradas" (la egipcia, la andina, 
la china antigua, la minoica, la sumeria, la maya, la hindú , la hitita, la siria, la 
helénica , la babilónica, la mexicana, la arábiga , la del Yucatán, la espartana y la 
atomana) . De las restantes civilizaciones vivientes ... las civilizaciones polinésicas 
y nómadas están ahora en su última agonía , y siete u ocho de las otras están 
aunque en diferente s grados, bajo la amenaza de su aniquilación o asimilación 
por nuestra propia civilización occidental. Además, no menos de seis de estas 
siete civilizaciones ... Llevan las señales de haberse agotado y de haber entrado 
en su fase de "desintegración ... " 

La principal diferencia entre el proceso de crecimiento y el proceso de 
desintegración, es que en la fase de crecimiento la civilización responde con 
éxito a la serie de retos siempre nuevos , mientras que en la fase de desintegra­
ción fracasa al intentar dar una respuesta adecuada a un determinado reto que le 
plantee el medio ambiente. Intenta contestar una y otra vez, pero fracasa repeti­
damente en la fase de crecimiento, los retos, así como las respuestas , varían 
constantemente , en la de desintegración, las respuestas varían; pero los retos 
quedan sin contestación y sin ser eliminados. La conclusión del autor es que las 
civilizaciones perecen por suicidio, y no por asesinato. En la afirmación de 
Toynbee "la naturaleza del derrumbamiento de las civilizaciones, puede ser asu­
mida en tres puntos: una quiebra en el poder creador de la minoría, una pérdida 
correspondiente de la capacidad ilimitada por parte de la mayoría, y, conse­
cuentemente, la desaparición de la unidad social en la sociedad como un todo". 
En una forma más desarrollada , su afirmación dice: 

"Cuando en la historia de una sociedad la minoría creadora degenera en 
una mera minoría dominante que se esfuerza en retener por la violencia una 
posición que ha dejado de merecer; este cambio fatal en el carácter de los ele­
mentos rectores provoca , por otra parte, la separación de un proletariado (la 
mayoría) que no menos espontáneamente admira o imita libremente a los ele-
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mentas rectore s, y e l cual se subleva contra e l ser reducido a ese estado de 
sumis ión involuntario. Este proletariado , cuando se afir ma a s í mismo, se divide 
desde e l principio en dos grupos di st int os. Hay un "pro letari ado interno" (la 
mayoría de los miembro s) y un "pro le tariado ex te rno" de bárbaros más allá de 
las frontera s que ahora resisten vio lentame nte a la incorpo rac ión. Y así e l de­
rrumbami ento de una ci vilizac ión, da nac imi ento a una guerra de c lases dentro 
del cuerpo soc ial de una soc iedad que ni fue di vidid a contra s í mi smo por divi­
siones radicale s ni separada de sus vec inos por un a sim a insa lvab le tan gra nde 
como la era en su periodo de crecim iento" . 

Esta fase declinant e se compone de tres subfa ses : a) e l de rrumbami ento 
de la civi lización; b) su desintegrac ión ; c) su di soluc ión. E l de rrumbami ento y 

la disolución están a veces separado s po r centurias , aún por miles de años. Por 
ejemplo , el desmoronamiento de la c ivilizació n egipc ia, oc urri ó en el sig lo XVI 
a.C. y su disolución tiene luga r solamente en e l s ig lo V d. C. Durant e dos mil 
años entre e l derrumbamiento y la disoluci ón, ha exist ido como una "vida petri­
ficada en la muerte". En un estado de "petrificac ió n" se mejant e ha es tado hasta 
la fec ha la civili zación del Lejano Oriente; la ch ina, desde su derrumb amiento 
en e l sig lo IX d.C. a lrededor de mil ochoc ientos años, respectivam e nte transcu­
rriendo entre ambos punto s, límites en las his torias de las civ ilizac iones sumeria, 
helénica , etc. Como el tronco petrifi cado de un árbo l, así también puede una 
sociedad permanecer en ese estado de "vida en la muerte " dur ante s iglo s y 
milenios. Sin emba rgo, e l destino de Ja mayor part e, s i no de todas las c ivili za­
ciones , parece ser llegar a la di soluci ón fin al más pronto o más tard e . Respecto 
a la civilización occidental, aunqu e parec e haber pre sentado todo s los síntomas 
de l derrumbamiento y de la desintegración, e l autor se muestra reservado. Deja 
lugar para una esperanza en el milagro: "Pod emos y debemos implorar aquella 
suspensión de la sen tencia ejecu tiva que pes a sobre nuestra soc iedad y que Dios 
nos ha concedido, y una vez más no nos será rehu sada si nuestra súp lica va 
acompañada de espírit u contrito y de un corazón humild e". 

Siendo ta_) la naturaleza general de la decadencia de las civi lizaciones, un 
análisis más detallado de sus uniformidad es, síntomas y fase s es desaITollado en 
los volúmenes IV, V y VI de su obra fundamental. 

Al estudiar los colap sos de las civilizaciones en el tomo IV de su famosa 
obra dice Toynbee, criticando la tesis de Rostovzeff que la exp licación econó­
mica de la decadenc ia de l mundo antiguo tiene que rechazarse por completo ... 
La simp lific ació n económica de la vida antigua no fue causa de lo que llam amos 
la decli naci ón del mundo anti guo (tiene que rechazarse por completo) s ino uno 
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de los aspec tos de l fenóm eno más genera l; este fenómeno más genera l fue "el 
fracaso de la administración y la ruin a de la clase media" ; criticando la tesis de 
EDUARDO GIBBON di ce: "Se ha defendido ampliamente la idea de que las 
civilizaciones , como las soc iedad es primitivas, pierden sus vidas como resulta­
do de asaltos suces ivos sobre e lla s por parte de las potencia s exte rna s, y una 
exposición c lásica de esto la da Eduardo Gibbon en la "La Hi stor ia de la decli­
nación y caída del Imp erio Romano". El tema aparece en la frase con que Gibbon 
resume su hi sto ria retrospectivamente: "he descrito e l triunfo de la Barbarie y la 
Religión". La Sociedad Helénica , encamada en un Imperio Romano que se ha­
llaba en su cenit en la época de los Antoninos , es representada como vencida por 
un asalto simultán eo de dos enemigo s aliados que atacan de dos frentes diferen­
tes: los bárbaros nord europ eos saliendo de la "tierra de nadie", más allá del 
Danubio y del Rhin , y la Igle sia Cristiana emergiendo de las provincias orienta­
les subyugadas, pero nunca asimilada s. Dice Toynb ee que el campo inteligible 
del estudio hi s tórico que preocupó a Gibbon no es el Imperio Romano, sino la 
Civilización Helénica de cuya desi ntegrac ión muy avanzada el Imperio Roma­
no mismo era un síntoma monum ental. Cuando se tiene en cuenta toda la histo­
ria , la rápida declinación del Imperio despu és de la Edad Antonina , no parece en 
absoluto sorprendente. Por el contrario , lo habría sido el Imperio Romano si 
hubier a durado; pues es te imperio estaba ya condenado a muerte antes que fue­
ra establecido. Estaba condenado porqu e s i el esta blecimiento de este Estado 
Universal no era más que una reanimación que podía retardar, pero no deten er 
permanentemente, la ruina ya irreparable de la soc iedad helénica. Esta tesis de 
Gibbon, la del "triunfo de la Barbarie y de la Religión" , dice Toynbee, no era el 
argumento del drama sino el epílogo, no la causa del colapso, sino solo un 
inevitable acompañamiento de una disolución en que había de terminar el largo 
proceso de desintegración que empieza , según Toynbee , en los "tiempos revuel­
tos" intercalado s entre el colapso de Pericles y la vivificación de Augusto. "En 
realidad GIBBON hubiera retrotraído su indagación al verdadero comienzo de 
la tragedia, habría tenido que dar un veredicto difer ente. Habría debido infor­
mar que la sociedad helénica fue una suicida que intentó, cuando estaba desahu­
ciada, evitar las consecuencia s fatales de su ataque contra sí misma, y que even­
tualmente recibió un "coup de grace" de sus propios males dirigidos y extravia­
dos en una época en que la revivificación de Augusto había dado lugar a una 
recaída en el siglo III y el paciente se estaba realmente muriendo de los efectos 
de sus heridas autoinflingidas. En estas circunstancias, el magistrado -historia­
dor no concentraría su atención sobre el epílogo, sino que trataría de determinar 
exactamente cuándo y cómo había comenzado el acto de suicidio. Al buscar una 
fecha probabl emente dirigiría su atención al estallido de la guerra del Peloponeso 
en 431 a. de C.: una catástrofe soc ial, que hablando por boca de uno de los 
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personaje s de su trágico drama denun ció Tucídid es en es te tie mpo como "un 
comienzo de gra ndes mal es para la Hélade". En cua lqui er caso dec lararía que el 
golpe mort a l fue dado se isc ien tos años antes de lo suponía Gibbo n, y que la 
mano que lo dio fue de la misma víctima" . Pa ra Toy nbee pues . "la ca usa de los 
colapsos de las civilizacione s no se ha de encontra r e n la pérdid a de l dominio 
sobre el contorno human o, en cuanto medid o por la intru sión de fuerzas extran­
jeras en la vida de una soc iedad cuyo colapso podemos es tar inves tigan do. En 
todo s los casos exami nados, lo má s que ha rea lizado un ene migo extranjero ha 
sido dar su "coup de grace" a un suic ida expiran te". 

Contra la doctrin a de SPENGLER sos tie ne Toy nbee qu e declarar 
dogmáticam ente que toda sociedad tiene un tiem po de vida predestin ado es tan 
absurdo como sería declarar qu e toda pieza d ra mática está obligada a tener un 
número determinado de actos. Pod emos desechar la teoría de que los colapsos 
ocurren cuando las civilizaciones se acercan a l fin al de su tie mpo de vida, por­
que las civilizaciones son entid ades de una cla se que no está sometid a a las leyes 
de la biología. Algo semejante puede decir se de aque lla di so luc ión de tenni nista 
que inspirándose en la filoso fía de Lucrecio exp lica la decade ncia de las civili­
zaciones como el efecto incid ental e inev itable de un ataque gene ra l de "se nec­
tud cósmica". Tal es el planteamiento de uno de los gra ndes padres de la ig lesia 
Occidental , San Cipriano, qui en decía : "Debéi s sabe r que esta época es ahora 
senil. No tien e ahora la energía que so lía mant enerla en pie, ni el v igor y robus­
tez que solían hacerla fuert e ... Esta es la ley de Dios; lo que ha sido tiene que 
morir y lo que ha crecido tiene que envejecer". ¿Cuál en la solución de Toynbee? 
"Nuestra indagación sobre la causa de los colapsos de las civilizaciones nos ha 
llevado, hasta ahora, a una sucesión de conclusiones nega tiv as. He mos descu­
bierto que estos colapsos no son actos de Dios , al menos en el sentido que los 
jurisperitos asignan a esta fra se; tampoco son vanas repeticiones de leyes de la 
naturaleza carentes de sentido. Hemo s encontrado también que no podemo s 
atribuirlos a una pérdida de domini o sobre el contorno, sea físico sea humano; 
tampoco son debidos a fracaso s en las técnicas industriales o artísticas ni a 
asaltos homicidas de adv ersarios extranjeros" ... ¿Cuál es la debilidad que expo­
ne una civilización en crecimiento al riesgo de trope zar Y caer en mitad de su 

carrera y perder su élan prometido ? 

"La debilidad tiene que ser radical y, del mismo modo que en la génesis de 
las civilizaciones los "pion eros" tienen fuer zas superiores para supera r la adver­
sidad del contorno" -caso de los primitivos volscos y latino s para transformar 
un gris erial y estéril y un verdo so pantano palúdico en aquella "campiña roma­
na" que admiraba Tito Livio para reaccionar exitosamente ante "el es tímulo de 
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los golpes", caso de la guerra contra los etruscos y contra los galos. "Las histo­
rias de los fracasados rivales de Roma muestran como una derrot a aplastante 
incita a una com unidad a una actividad mejor dirigida". "El est ímulo de los 
golpes enc uent ra su ejemp lo más ev idente en las reacciones de los desas tres 
milit a res" - en cambio , cuando se atrofian és tas que Toynb ee denomin a, "las 
virtudes de la adve rsidad", cuando se pierde el sentido dinámico del ritmo, ese 
"ritmo alterno de pau sa y movimiento" que Toynbee denomin a el YIN y el YANG 
por e l cual las minorías domin antes pierden su poder creador y domin ante sobre 
los proletariados internos que antaño los seguían e imit aban; cuando sobreviene 
un "cisma en e l a lma" en sus diversas modalidades , sea por deserción como es el 
caso de aque llo s seudo- gobernantes como el hijo y sucesor de Marco Aurelio, 
Cómodo, que nos depara e l espectáculo de un deserto r imperi al que apenas hace 
un es fuerzo por sopo rtar la carga de la herencia. Nacido para emperador, pre­
fiere di vertir se como g ladiad or afic ionado-, sea por es tar a la deri va, sea por el 
sentido de la promi sc uidad que se manifiesta: a) Por la vulgaridad y barbarie en 
los moda les, por los cuales, la minoría dominant e se manifies ta inclinad a a la 
"prol etari zac ión" y adopt a las vulgaridades del proletariado interno y la barba­
rie de l prol e tariado externo hasta que en la etapa final de la disoluci ón su modo 
de vida ha llegado a hacerse indistin guible de e llos; b) Vulgaridad y barbarie en 
el arte ; c) "lingüe franche" , es decir, promiscuidad y vulgaridad en el lenguaje ; 
d) sincr et ismo en la religión , es dec ir, amalgama de ritos, cultos y creencia s; e) 
"cuius reg io eius re lig io" (el gobernante determin a la religión) , etc. 

En suma, el colapso de las civilizaciones no se debe explicar mediante 
solucion es de termi nista s, tales como la teoría de la senec tud cósmica , o como la 
teoría organicista de Spengler , o como las teorías cíclicas de la historia sino, 
más bien, como la "pérdida del dominio sobre el contorno", o como el fracaso de 
la autodeterminación, es dec ir, como la "némesis de la creatividad" 1

; así, hay 
"ném es is por la idolización de un yo efímero". La historia muestra que el grupo 
que responde triunfantem ente a una incita ción rara vez responde con éxi to a la 
siguiente. 

Los que respondi ero n triunfalment e una vez, en la siguiente ocasión sue­
len "dormir se en sus laurel es" . 

1 "Némes is" es un helenismo. Tenia que ser Toynbee, un helenófilo, quien introduj era esta 
expresión en la lex icología historiol ógica, locuc ión no registrada en el Diccio nario de la 
Real Academia Española de la Lengua y que sí figura en el Diccionario Enciclopédica 
Santillan S.A. 2000 , por e l diario "El Comercio", tomo 9, pág. 1899, según el cual "en la 
mitología griega, personificación del sentimiento de la venganza divina ante lo injusto . Se 
cons idera ba que la insolencia o desmesura de los hombr es atraía la Némesis de los Diose s". 
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Hay también "néme sis" por la idolizac ión de una institu c ión efímera, o 
por la idoliz ació n de una técnica e fímera en la qu e se permit e qu e la siguiente 
innovación fuera hecha por los enemigos; hay némes is tamb ién, ante e l "carác­
ter suicid a del militari smo" resumida en la fó rmu la griega "hartazgo , conducta 
desaforada y destrucción". El militari smo es un ejempl o ev ide nte de e llo. Así, 
los asirios atrajeron sobre sí la ruina , no porque sus arma s se herrumbraran , 
sino , porque la agres ividad los agotó , además de hace rlos into lerabl es a sus 
vecinos; es e l caso, también , de Hitle r y de l Te rcer Re ich A le mán , de Tamerlán 
y los Tártaro s, de los terrori stas sec tarios y de l te rrorismo de es tado con su 
omnímoda voracidad por engu llirse a todas las institu c io nes 2 y que por ello se 
ha grangeado el desp rec io de los intelectuales, en tanto que no hayan incurrido 
en esa famosa "némesis" que denunciara JULIEN BEN DA en "La trahi son des 
clercs "3

• 

La reflexión planteada por Toynbee en su mag istral "Estudio de la Histo­
ria" cuyo volumen cuarto anali za "los colapsos de las civilizacione s " es prose­
guida en "La civilización puesta a pru eba" , Buenos Aires, Emecé, 1949 y en 
otros libro s mas del gran maestro ing les, entre los que destaco "Escoge la vida", 
dialogo con DAISAKU IKEDA , eminente filó sofo japoné s-\ coor din ado por 
Richard Gage, profe sor en Oxford; editorial Emecé, Buenos Aires , 1982. 

2 Cfr. JEA N FRANCO IS REVEL: "El estado megalómano. La Grace de l'Etat". Editorial Planeta. 
Barcelona , 1982. 

3 Este famoso libro de JULIEN BENDA fue tradu cido por Luis Alberto Sánchez en la Editori­
al Z ig-Zag de Santiago de Chi le, en 1933 con el nombre de "La traici ón de los intelectuales" 
Según Julien Benda los "clercs", son los "clérigo s", por oposición a los laicos. Los "clercs", 
son también, los seminaristas o estudiante s de la carrera ecle s iás tica; son, también , los 
juristas y estudiant es de Derecho. Los "clcrcs" son los intelectual es. 
Pero, los intelectuales y los hombr es espiritu ales han trai cionado a los va lores del espíritu 
que constituyen su razón de ser, degradándose y masificándose merced a un fenómeno 
soc iológico en expan sión rayano en la inmoralidad. en la des lealtad. en el oport uni smo, el 
maquiaveli smo y el aventurerismo político, corno es el caso de los "trán sfugas" en la políti­
ca criolla, de los "serv iciales" y de los genu flexos en la magistratura y de los inmorales en 
la abogacía, así como de los litigan tes que actúan con tem erid ad y mala fe, como lo he denun­
ciado en mi tesis de 1959 "La mala fé en el Proceso Civil". A su vez, la viveza taimada ha sido 
denunciada por OSWALDO MEDINA en su best- se ller "El achorami ento . Una interpreta­
ción sociológica" , Universidad del Pacífico, Lima, Juni o del 2000 

4 Autor de un libro genial: "El Buda viviente. Una biografía interpre tativa", Emecé editores, 
Bs. Aires. 1982 en la que desarrolla el tema de ¿Qu ién fue realmente Buda ?, ¿Có mo vivió?, 
¿Cuáles fueron las circun stancia s que lo llevaro n a predicar un nue vo credo? lKEDA narra 
brillant emente la vida del gran iluminado y de su esfuerzo intel ect ual y mora l para llegar a 
ser un sabio iluminaclo y cómo se convirtió en asceta, abandonándolo todo en su búsqueda 
de la ilumina ción trascendenta l y su ingreso en el Nirvana. 

7 
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L a hi sto rio logía de Toynbee inspirada en la búsqueda de las "unidades 
inte lig ibl es de la historia" se desarro lla en el estudio comparativo de la génesis , 
crecimiento. co lapso y desintegración de las veintiún civilizaciones identifica­
dos y re lac ionados entre sí por vínculos de paternidad-filiación, pruebas de fi­
liac ió n dada s por c iertos product os soc iales característicos que son una "mino­
ría dominant e", un "prol etar iado interno" y un "proletariado externo" en que la 
soc iedad paterna se fragmenta en el curso de su proce so de desintegración. Las 
minorí as dominantes produjeron filosofías que inspiraro n a "estados universa­
les" y los proletariados interno s produj eron religiones superiores que dieron 
forma a "Ig les ias Universales". A su vez los "proletariado s externos" produje­
ron "edad es hero icas" que diero n lugar a la tragedia de las hordas barbara s. 

Así por ejemplo , dic e Toynbee que "en realidad los bárbaros no fueron 
los autores de nuestro ser espiritual. Hicieron sentir su paso por hallarse presen­
tes a la muerte de la soc iedad helénica , pero no pueden ni aun pretender la 
distinción de haberl e dado el golpe de muerte. En el momento en que entraron en 
escena, la sociedad hel énica estaba ya muriéndose de las heridas autoinfligidas 
en los tiempos revueltos , siglos antes. Fueron meramente los buitres alimenta­
dos de la can-oña o los gusanos arrastrándose sobre el cadáver. Su edad heroica 
es el epílogo de la historia helénica , no el preludio a la nuestra". 

Así, tres factores marcan la transición de la sociedad antigua a la nueva: 
un Estado univ e rsal como estadio final de la sociedad antigua; una iglesia desa­
rrollada en la sociedad antigua y a su vez desarrollando la nueva, y la intrusión 
caótica de una edad heroica bárbara. De estos factores, el segundo es le más 
importante y el tercero el menos. 

Un síntoma más en la "paternidad y filiac)ón" entre la Sociedad Helénica 
y la Occidental puede observarse antes de que prosigamos en nuestra tentativa 
de descubrir otras sociedades re lacionadas, a saber: el desplazamiento de la 
cuna u hogar originario de la nueva sociedad desde el hogar original de su 
predecesora. Hemos encontrado que una frontera de la antigua sociedad llega a 
ser, en el ejemplo ya mencionado , el centro de la nueva; y tenemos que estar 
preparado s para desplazamientos semejantes en otros casos. 

Añade Toynbee que "la diferenciación de la Cristiandad Occidental y la 
Ortodoxa en dos sociedades separadas puede hallarse en el cisma de su crisálida 
común, la Iglesia Católica, en dos cuerpos, la Iglesia Católica Romana y la 
Iglesia Ortodoxa. Este cisma necesitó más de tres siglos para llevarse a cabo , 
comenzando con la controversia y la iconoclástica del siglo VIII y terminando 
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con la ruptura final sobre un punt o de teolo gía en 1504. Entr e tanto, las iglesias 
de las sociedades que se diferenciaban ráp idamente habí an adquirido carac teres 
político s profund amente op uestos. La Igle sia Cató lica en e l oes te e staban sien­
do centralizada bajo la autoridad independient e de l Papado medieval , mientras 
que la Iglesia Ortodoxa habí a llega do a conv ertir se e n un dóc il departamen to 
del Estado bizantino. 

Las Sociedades Iráníca y A rábica y la Soci edad S iri aca. La próxima 
sociedad viva que tenemos que exa min ar es e l Is lam; y cuando esc udriñ amos el 
fondo de la Sociedad Islámica perc ibim os un Estado uni versal, una ig lesia uni­
versal y un volkerwanderung que no son idénti cos a los que está n en e l fondo 
común de la Cristiandad Occidental y Ortodoxa pero que son inequív ocamen te 
análogos a ellos. El Estado universa l islámico es e l Ca lifato Abas ida de Bagdad 5• 

La igle sia común es, naturalm ente, e l Islam mi smo. L a volkerwanderung 
que invadió el dominio del califato a su caída procedía de los nómadas turcos y 
mongole s de la estepa eurasiática, los beréberes nómadas del norte de Africa y 
los árabes nómada s de la península arábiga. El interr egno ocupado por esta 
wolkerwanderung abarca aproximadamente los tre s s ig los comprendidos entre 
975 y 1275 d. de C., y la última fecha puede considerarse como la del comienzo 
de la Sociedad Islámica tal como la encontram os en el mundo actual" . 

Las conqui stas cataclísmicas de los árabes musulmanes primitivo s pare­
cen respond er antistróficament e, en el ritm o de la hi storia, a las conquistas 
cataclí smicas de Alejandro. Como éstas, cambi aro n la faz de l mund o en media 
docena de años; pero en vez de cambiarlo fu era de reconocimiento, more 
Macedonico, lo cambiaron volvi éndolo a una semejanza reconocible de lo que 
había sido antes. Tal como la conquista macedónica, al romp er e l Imperio 
Aqueménida (es decir, el Imp~rio Persa de Ciro y sus sucesores), preparó el 
terreno para la semilla del helenismo , así la conquista ára be abrió manifiesta­
mente el camino a los Omeyas , y después a los Abasidas, para reco nstruir un 
Estado universal que fue el equivalente del Imperio Aqueménida. Si superpone­
mos el mapa de uno y otro imperio nos chocará la exac titud con que se corres­
ponden sus límit es, y otro imperio nos chocar á la exactitud con que se corres­
ponde geográfica, sino que se extiend e a los métodos de administración y aun a 

5 El sig uiente Califato Abasida del Cairo fue la evocac ión de una "som bra" del Califato de Bag­
dad, es decir, un fenómeno del mismo género que el "Imperio Romano de Ori ente" y el "Sacro 
Imperio Romano Germanico". En todos estos tres casos, una socieda d "fi lial" produjo o 
conservó una "so mbra " del Estado universal de su soc iedad "paterna". 
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los más íntim os fenómenos de la vida socia l y espiritu al. Podemos expresar la 
función histórica de l Califato Abas ida desc ribiéndol a como una reintegrac ión y 
reabso rció n del Imp erio Aq ueménid a: una reintegrac ión de la estructura políti­
ca que había s ido rota por e l imp acto de una fuerza externa y la reanud ac ión de 
una fase de la vida soc ial que había sido interrumpid a por una intrusión extran­
jera . Se ha de consid erar al Ca lifato Abas ida como la reanudaci ón del Estado 
univer sa l que constituyó la últim a fase de la ex istencia de nue stra sociedad aún 
desco nocida , cuya búsqueda se traslada así unos mil años atrás. 

"La soc iedad Egipcíaca. Esta notabl e socie dad surgió en el valle inferior 
del Nil o durante e l cuarto milenio a. de C. Y se ext inguió en el siglo V de la era 
cristiana, después de ex istir, desde el comienzo al ftn, por lo meno s tres más de 
lo que nues tra Sociedad Occidental ha existido hasta ahora. No tenía sociedad 
"paterna" ni tuvo descendenci a; ninguna socie dad viva puede pretender que sea 
su antecesora. Lo más triunfador en ella es la inmortalidad que ha busc ado y 
encontrado en la piedra. Parece probable que las pirámides, que han sido ya 
testigos inanim ados de la ex istencia de sus creadores durante cerca de cinco mil 
años, sobrevivir án durant e cientos de mile s más por venir. No es inconcebibl e 
que pued an más que e l hombr e mismo y que, en el mundo dond e no existan ya 
mente s human as que lean su mensaje, continúen testimoniando: "Ante s que 
Abraham fuese , yo soy. " 

Estas vastas tumba s piramidale s, empero tes tifican la historia de la So­
cied ad Egipciaca en más de una forma. Atribuimos a esta soc_iedad una exis­
tencia de más de cuatro mil años, pero durante la mitad de este período la Socie­
dad Egipciaca no era tanto un organismo vivo como un organismo muerto, 
aunque no enterrado . Más de la mitad de la histor ia egipciaca en un epílogo 
gigantesco". 

"Pasó el cenit y comenzó la decadencia en la transición de la V a la VI 
dina stía , alrededor de 2424 a. de C., y en este punto comenzamos a reconocer 
los síntom as familiare s de la decadencia en el orden en que se han presentado a 
nosotros en las historias de otras socitdades. La disolución del Reino Unido egipcio 
en un número determinado de pequeño s Estados en guerra constantemente unos 
con otros lleva el sello inconfundible de unos tiemp os revueltos. Estos tiempos 
revu eltos egipcio s fueron seguidos alrededor de 2070 a. de C. por un Estado 
univ ersal, fundado por la dina stía local de Tebas y con solidado por la Dinastía 
XII alrededor de 2000-1788 a. de C. Después de la Dina stía XII se hundió el 
Estado Universal, y el interreg no siguiente trajo su wolkerwanderun g con la 
invasión de los hyc sos. Aquí podríamo s ver, pues, el final de esta soc iedad" . 
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En el volumen sexto Toynbee estud ia a los Estad os Uni versa les que 
"nacen después y no antes de l colapso de las c iv ilizac io nes a c uyos cuerpos 
social es confieren unid ad po lítica" . "Los estados universa les son s íntomas de 
desintegrac ión soc ial pero , a l mismo tiempo so n intentos de co ntener y desafiar 
esa des integración". Así, e l imperio romano fue e l estado uni ve rsa l de la c ivili­
zación helénica. 

Pero, estos estados uni versa les tiene n "e l espej ismo de la in morta lidad " y 
as í lo dicen los poetas como T íbulo q ue ca nta "a los muros de la c iudad eterna", 
en tant o que Yirgilio canta "de l imperio s in fin "; T ito Li v io esc ribe co n la misma 
seg urid ad de "la ciudad fundada para la ete rnidad", Horac io e n sus "Odas" alude 
a "in saec ula saeculorum" y e l espec tro de la inm orta lidad reaparece en e l Medio­
evo con e l nombre de "Sacro Imperio Ro mano-G ermanico" en la soc iedad filial 
de la cri st iandad occ idental. "Un tes tim onio uni versa l es la p rác tica de invocar 
sus espectros una vez que aquellos probaro n su carác te r morta l a l exp irar". 

Ejemplo de es te argumento Toy nbeano lo e s la tes is de l p ro feso r PAUL 
YINOGRADO FF en e l núcleo de su "Diritt o Rom ano ne ll'E uropa Medievale": 
"La hi storia que paso a exponer es la hi sto ria de un fantas ma. Se trat a de una 
seg und a vida de l Derecho Ro mano des pués de la desaparic ión de l cuerpo en el 
cual por prim era vez vio la luz. Yo debo s upo ne r un conoc imi e nto general de la 
c ircunstancia en la cual aquel mara villoso s istem a c ie ntífi co surg ió y prog resó . 
Mí narración comienza en la época de la decadenc ia , c uand o e l Imperio Roma­
no de Occidente se debatía entre los últimos esfue rzos fre nte a las sofoca ntes 
horda s de los bárbaros" "Ta l período se puede es tud ia r desde dos punt os de 
v ista opue stos carac terizados por la ro mani zac ió n de las pro vinc ias y la 
barbariza c ión de Roma" 6• 

"SIC VOS NON VOBIS" 

"Sic vos non vobi s mellifícates apes " 
"Así abejas, hacéis miel pero no solo para vosotra s " 

6 PAU L VINOGRA DOFF: "Diritto Roman o nell'Europa Medie vale ", pág. 16- 17, Milano. 
Dott. A. Giuffré . Editore, 1950. 
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Toy nbee en e l capitulo XXV del Vol. VI inspirándose en esta cit a esta­
blece qu e los esta dos uni ve rsales sirven a las re ligione s superior es. Citando a 
Bossue t dice que los gra ndes imp erios han contribuido por diversos medio s al 
bien de la Relig ión y a la gloria de Dios. Ejemplo: Roma y el Cristiani smo, el 
Ca lifato árabe o frec ió igual oportunid ad al Islam, el Imp erio Aquem énida de 
Darí o, Je1jes y Artaje1jes sirYió a la religión de Ahura-Mazda y a Mitra , el Dios 
de l Contrato7

, e l Imperio Medio de Egipto que era el Estado Universal eg ipcíaco 
sirvió en la turbul enc ia de su crisis a la iglesia de Osiris según nos lo nan·an 
"Las e nseña nzas de l Rey Merikara" y "Las sentencia s del sacerdote Neferrehu" 8 

pero sobre todo , las pirám ides, los monumentos epigráficos, las tumb as de los 
nobl es y las estelas fun era ria s que , cual fotografías de se época , narran la 
historia de la duod éc ima din as tía que parece ser la época egipcia en que la 
historia de una famil ia de reyes es mejor conocida 9

• En la realidad toda la 
historia de la civi lizac ión egipcia sirvió a su religión y allí están como evidencias 
inmortal es sus pirámid es , sus pala cios y sus tumba s como grandiosos actos de 
fe a su relig ión y a la vida de ultratumba. 

LAS IGLESIAS COMO CRISALIDAS 

Después de criti car la tesis de quienes ven a las Iglesias como cánceres, 
doctrina pesimi sta s imboli zada por GIBBON quien declara haber desc rito el 
"triunfo de la Barb arie y de la Religión" expresión con la que resume el cont eni­
do de los setentaiún capítulos de su libro10 en unas pocas palabra s Toynbee, 
sostiene que "e l colapso de la soc iedad helénica se había producido mucho antes 
de que se verific ará la intrusión del cristianismo. En nuestra investigación he­
mos llegado ya a la conclu sión de que las religiones superiores nunca fueron las 
culpabl es de la muerte de ninguna civilizac ión". 

"Las Ig lesias univ ersales tienen su razón de ser en la misión de conservar 
viva la civilización, al mantener un precioso germen de vida a travé s de l peli­
groso interregno que se extiende entre la disolución de un imp erio o de una 
socie dad agonizant e y la génes is de otro. Una iglesia serviría, pues, como CRI­
SALIDA entre un imperio moribundo y una sociedad que nace". 

7 Cfr. C LEMENTE HUART: "Persia antigua y la civilizac ión irania", pág. 129. Editorial Cer­
vantes. Barce lona MCMXXX . 

8 Cfr. A. MORET : "El Nilo y la Civilización Egipcia", pág. 258, Editorial Cervantes . Barce­
lona MCXXVII. 

9 MORET. ob. , ci t., pág. 274. 
10 G lBBON : "History of the declin and fall of the roman empirc" . 
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Tal concepción de l papel de las ig les ias e n la Hi sto ria. de las ig lesias 
como crisálidas, a diferencia de aq ue llas o tra s pes imi stas o deprimentes que las 
conciben como cánceres , con stituy en un o de los núcl eo s ce ntral es de la 
Hi stori o logía de Toynbee 11 "Si fijam os nues tra ate nc ió n e n las c ivilizac iones 
que es taban aún viva s en 1952 d. de C., ve re mos q ue cada una de e llas tenía en 
sus antecede ntes a lguna ig les ia uni ve rsa l en virtud de la cua l esa c iv ilización era 
filial de otra de una generac ió n ante rio r. Las c ivili zac io nes c ri stiana onodoxa y 
occ identa l era n, por obra de la ig les ia cristiana , fi I ia les de la c i vi I izac ió n he lénica; 
la civilización de Leja no ori ente era filial , po r obra de l mahayan a, de la civiliza­
ción cínica; la civilización hindú , por obra del hindui smo, e ra filial de la civ ili­
zación índi ca; la iránica y la aráb ica , por obra de l is lam ismo , e ran filial es de la 
siría ca. Todas esta c ivilizac iones tu vieron ig les ias como crisá lid as y los diferen­
tes fósiles sobrev ivientes de c ivilizac io nes ext ing uid as q ue exa min a mos en una 
parte anterior de es te Est ud io, se hallaba n todos conse rvados en integu mentos 
ecles iás tic os; por eje mpl o, los fós iles pars is y judíos. E n verdad ta les fósiles 
era n igles ias cri sá lidas que no había n log rado produc ir su mari posa" . 

El exa men de los ejemplo s que s ig uen , pueden analizar se e l proceso en 
virtud del cual una civilización llega a ser fili a l de su pred ecesora en tres fases 
que desde el punto de vista de las igle s ias co ncebi das como crisálidas podemos 
llam ar: fase de "con cepció n" , fase de "gestación" y fase de "parto ". Además, 
cronológicamente, estas fases correspond en e n té rmin os ge nera les a la fase de 
desintegrac ión de la antigua civilización, a la fase de interregno y a la fase de 
génesis de la nueva civilización. 

Así pues, sentad a la tes is de que e l cristiani smo fue una espec ie de crisá­
lida que albergó y preservó los gérmenes sobrev iv ie ntes de la c ultu ra antigua 
hasta que pudieran abrirse camino baj o la forma de una nue va c ivili zació n secu­
lar Toynbee nos e leva a una hi storiol ogía insp irad a por la Teología en la que 
"las civilizaciones son las siervas de la religión" y la fun c ión más útil de la 
civilización g reco -romana fue la de dar a luz al cri stia ni sm o antes de desapare­
cer. Comparando la religión con un carruaje piensa Toynb ee que "la s ruedas 
sobre las que se asciende al cie lo pod rían ser las caídas pe ri ódicas de las civili­
zaciones a la tierra ". Esta es la tesis plante ada en su "ci vi liza tio n on tria!" , New 
York, 1948, "La civilización puesta a pru eba ", Emece Editorial , Bs.As., 1949. 

11 Véase el Tomo Vil que trata de las Iglesias Universale s , y en el compend io tomo 11, pág. 101. 
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As í pues, las gra ndes re ligiones, que son el paradigma del alm a, trascien­
den las limi tac iones de las sociedades y se convierten en la clave para la com­
prens ió n de la his toria. 

De este modo, la histo riología de Toynbee culmin a en una Teología de la 
Hi storia. Así estaremos en condic iones de entender, perfecta mente , a la luz de 
las reve lac io nes y profecías de es te singular historiólogo, lo que el Papa Juan 
Pablo II ha dicho en su pri mera Encícl ica "Redemptor Homini s" promul gada el 
4 de Marzo de 1979 de que "Cris to , Seño r de la Histo ria, es el Alfa y Omega " o 
"el prin c ipi o y e l fin de la H istoria". 

La historiolog ía de Toy nbee culmin a en otro de sus grand es lib ros titul a­
do "La Gra n Aventu ra de la Humanidad" , Emece Edit ores , Buenos Aires, 1985, 
titul o o rig in al: M ankind and Mother Earth © Oxfor d University Press 1976, 
que es e l ca nto del c isne del gra n historia dor ingles, escr ita en 1964, poco antes 
de su muerte , en la cual ac uña nuevas expresiones a la lexicología de su "Estu­
dio de la Hi storia". 

Entre tales neolog ismos introduce la palabra "Bio sfera" acuñada por 
Teilhard de Chard in y un he lenismo, la "oikoumene", que es una pal abra griega, 
de la época he lenística cuya signifi cac ión literal es: "la parte habitada del mun­
do" , para a ludir a las concepciones con las que ya los griegos se refe rían a una 
c ivili zac ión "hip erbórea" , cuya sede estaba en los pueblos situados "no mas alla 
de l viento de l norte", o sea , los chinos. 

A l incidir sob re e l aspecto lex icológico en la historiología de Toynbee, 
remarco, una vez mas, c iertas expresiones, ciertos giros estilísticos del gran maestro 
ingles, tales como e l "reto" y la "respuesta", el "yin" y el "yang ", "es tado univer­
sal" , "iglesia uni versal", "iglesia crisálida", "volkerwanderung", "proletariado in­
tern o" , "pro letariado ex terno" , "tiempos revueltos" , "soc iedades infra -fili ales", 
"sociedades con o sin parentesco ", "interregno" y otros que constituyen todo una 
serie de palabras "claves" y de frases simb ólicas en la es tilística toynbeana. 

L a bibli ografía sobre Toynbee es vastisima hoy en día y el impacto de su 
pensamiento en la histor iología y en la cultura en general es infinito. Permít aseme 
señalar en la b ibli ografía naci onal el extraordinar io enfoque que, desde su pers­
pect iva ha planteado Vícto r Raúl Haya de la Torre en su estudio intitulado "Toynbee 
fre nte a los Panoramas de la Hi storia (Espacio -Tiempo -Hi stórico Americano)" 
Buenos Aires 1957. Véase también en "Obras Completas " de Haya de la Torre . 
Volumen 7 pag., 7 al 195, Librería Editorial Juan Mej ía Baca, Enero de 1977. 
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Pien so que só lo la doctrina soc ia l de la Ig les ia ha superad o a es te gran 
clásico de la historiolog ía y, por e llo, paso a ex pon erla, no s in ant es, tratar 
brevem ente de la histo riolog ía de Ort ega , la de M iró Quesada Cantu arias y la 
de Raymond Aro n. 

CAPITULO XVI 

LA HISTORIOLOGÍA DE JA CQUES MARITAIN 

Jacques Maritain nac ió en Parí s e n 1882 y murió en To ulou se en 1972. 
Es uno de los grandes maestros de la esc ue la neo-tomi sta pero, antes, fue soc ia­
lista revolucionari o y di scíp ulo de Bergso n =. Bajo la influ e nc ia de León Bloy 
él, y su muj er Rai ssa, no table escritora , se hici ero n cató lico s y devo tos del 
pensamiento de Aristótele s y Santo Tomá s. 

Profesor en el Institut o Cató lico de Parí s y, luego, e n las uni vers idades de 
Toronto y Columbia nos ha legado una formidabl e "Introducción a la Filo so­
fía", Biblioteca Argentina de Filo sofía , Club de Lector es, Bueno s Aires, 1948; 
"El orden de los conceptos", C lub de Lectore s, Bueno s Aires , 1948; "El Doctor 
Angélico", ed. Desclée de Brouwer , Buenos Aires, 1943; "Si e te lecc ion es sobre 
el Ser" ed. Desclée de Brouwer , Bueno s Aire s, 1950 ; "C ie ncia y Sabiduría" , 
Buenos Aires, 1948 ; "Los grados de l saber", ed. Desc lée de Brouwer, Buenos 
Aire s, 1947; "Humani smo Integra l", ediciones Carlos Lohlé , Buenos Aires, 1966; 
"Filo sofía de la Hi storia", editorial Troqu el S.A. , Buenos Aires, 1960 , etc. 

Según Maritain, "La Filosofía de la hi s toria se debe a Hege l que fue su 
padr e putativo; antes de Hege l tuvimo s a Vico y antes de Vico a San Agustín". 
"Se debe a H ege l que la filo sofía de la historia fuera finalm ente reconocida 
como una disciplina filo sófica. Y ahora debemos reali zar una tarea constructi­
va. El problema crucial por considerar es ¿cuál puede ser una genuina filosofía 
de la historia?. Un primer gran ejemplo de tal filosofía lo tenemo s en "La ciudad 
de Dio s", de San Agustín. Aquí se nos ofrece una interpr e tación de la historia 
humana en la perspectiva de la Cristiandad ... El cristiani smo nos ha enseñado 
que la hi storia tiene una direcc ió n ... La Hi storia no es un e terno retorno ... EI 
tiempo es lineal , no cíclico" 1

. 

1 JACQUES MARITAIN : "Filosofía de la Historia ", pág. 17- 18, editorial Troquel , Bs. As. 
1960. 
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"La filo so fía de la historia de San Agustín fue una obra de sabi duría , de 
teolo g ía y de filo so fía a la vez, y más aún de teo logía . Pero en la mente de San 
Agu stín ambas sab iduría s, la filosofía y la teología, obraran junt as. Su "Ciudad 
de Dio s" trata de mostrar e l sentido inte ligible y, por así decir , transhistórico de 
la hi storia" 2• 

"No obsta nte , inmediatam ente nos encontramo s enfrentados con una ob­
jeció n preliminar: ¿cómo puede ser posible una filosofía de la historia si la histo­
ria no es un a ciencia ? La historia sólo se ocupa de lo singular y lo concreto, de 
lo contingente , mientras que la cienc ia trata de lo univ ersa l y lo necesario. La 
historia no puede proporcionamos nin guna explicación mediante raisons d'étr e 
univer sa les "3

• 

"¿ Qué podemos respo nder? Yo contestaría que el hecho de que la historia 
no sea una ciencia no s ignifica que sea imposible una filosofía de la historia , 
porque para la filo sofía en sí basta con que se trate de conocimiento "científico" 
y de una disciplina formal o sistematizada de la sabi duría. Y de ningún modo es 
necesar io que la materia de la cua l se ocupa la filosofía haya de ser una materia 
prev iamente conocida y trat ada por alguna ciencia particular. Tenemos, por 
ejemplo, una filosofía del arte , aunque el arte no es una ciencia ... Una filosofía 
de la natural eza fue posible antes de cualquier desarrollo científico del conoci­
miento o cuando nuestro conocimiento de la naturaleza era completamente insa­
tisfactorio. Así es como en el caso de la filosofí a de la historia tenemos un 
objeto "científico" en tanto que este objeto es objeto de la filosofía" 4

• 

"En este punto nos encontramos con un problema que es previo a cual­
quier discusión de la filosofía de la historia , a saber, el problema del conoci­
miento histór ico mismo. ¿Cuál es el valor del conocimiento histórico? ¿Existen 
cosas tales como verdad histórica y certidumbre histórica? Dilth ey se ocupó 
mucho de tales problemas. Más recientemente la cuestión fue abordada por 
Raymond Aron en dos provocativos ensayos publicados antes de la segunda 
guerra mundial , lo mismo que Marc Bloch en su muy apreciada Apologie pour 
i'histoir e. Hoy más que nunca los especialistas están ocupados con la critica del 
conocimiento histórico, particularmente en Francia , y sólo citaré los interesan­
tes libros de Paul Ricoeur y de Henri Marrou" 5

• 

2 

3 

4 

5 

JACQUES MARITAIN: ob., cit. , pág. 18. 

JACQUES MARITAIN : ob., cit. , pág . 18. 

JACQUES MARITAIN: ob. , cit., pág. 19. 

JACQUES MARITAIN : ob., cit., pág. 21. 
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"El error hegeliano.- Ahora desearía formu lar una s c uantas observacio­
nes sobre lo que llamaría el espeji smo o error hege liano ... Hege l dejó definitiva­
mente establecido e l puesto y la importancia de la filo so fía de la hi storia. Pero, 
al mismo tiempo, desv ió y perjudic ó de man e ra pe rnici osa a la filo so fía de la 
historia debido a su afán de recrear la histo ria ... Todo te nía que ser deducido de 
los diver sos opuestos o conflicto s dialéctic os" 6

. 

"La filo sofía de la historia es e l lugar natu ra l de la intui c ión central de 
Hegel. Lo mismo que en todo gra n filósofo, había en Hege l un a intui ción básica 
que se vincula con la ex periencia , con la rea lidad, y no s impl emente co n e l entia 
rationis o entidades producida s por la razón dial éc tica . Y esta intui c ió n básica ha 
sido descrita como la intuici ón de la movilid ad y la inqui e tud esenc iales a la vida, 
y especialmente al ser del hombre, quien nunca es lo que es y s iempre es lo que no 
es. En otras palabras podemos decir que es la intui c ió n de la rea lidad como histo­
ria, o sea como movilidad , movimiento , cambio , como perpetuo cambio" 7

• 

"Lo que llevó a Hegel a concretar esta intuición en un sistema erróneo 
que sólo es un gran sofisma fue no sólo su ideali smo s ino, sobre todo, la manera 
como decidió llevar el racionalismo a lo absoluto, y hac er la razón humana 
igual a la razón divina, transformando lo dial éctico en "conocimiento absoluto" 
y absorbiendo lo irracional en la razón" 8 • 

"Puede agregarse que la noción marxista de la historia derivó directa­
mente de Hegel, con una tran sfo rmación del idealismo al materialismo. Con 
ambos, Hegel y Marx , se trataba sustancialmente de la misma noción , del mis­
mo ídolo, porque, en último análisis, la dialéctica marxista es dialéctica hegeliana 
trasladada del mundo de la Idea al mundo de la materia. Esta derivaci ó n hegeliana 
es la única explicación de la misma expresión <<materialismo dial éct ico>>" 9

. 

"La filosofía marxista de la historia no es más que la misma filosofía de 
la historia de Hegel que ha crecido atea (en vez de panteísta y antropoteísta) y 
que hace que la historia avance hacia la divinización del hombre gracias al 
movimiento dialéctico de la materia" 1º. 

6 

7 

8 

9 

JACQUES MARITAIN: ob. , cit., pág. 31-32. 

JACQUES MARITAIN: ob., cit., pág. 31-32. 

JACQUES MARITAIN: ob., cit., pág. 31-32. 

JACQUES MARITAIN: ob., cit., pág. 34. 
1º JACQUES MARITAIN: ob., cit., pág. 35. 
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Falsa y genuin a filosofía de la historia.- "El sistema hege liano es el más 
brill ante, famoso y potente entre los falsos sistemas de filosofía de la historia , 
pero está lejos de ser e l únic o"11• 

"Buenos histor iador es tienen una natural desconfi anza por la filosofía de 
la histo ria. Y esta natural desco nfianza se transforma en justificado desprecio 
cuando e llos se enfre ntan con las falsas concepciones que habitualmente existen 
en pla za" 12 . 

"¿Qué es lo que hace que ellos se pongan enfadado s y disconformes cuan­
do se enfrentan con la noción de la filosofí a de la historia? Ellos están can sados 
por el intolerabl e dogmati smo de las filo sofías que pretenden ser disciplinas 
racionales y que (sea que ellas clamen , con Hegel , salvar la religión haciendo de 
la misma una mític a crisálida de su propio "conocimi ento absoluto" o, con Marx , 
liquidar la re lig ión en nombre de la buena nue va del ateísmo o, con Augusto 
Comte, construir una nueva y definiti va religión, la re ligión de la humanidad) se 
presentan al género humano como mensajeras de alguna mesiánica revelación y 
utili zan a la historia como un instrum ento para convalidar sus vacíos recla­
mos"13. 

"Además , los historiadore s (por ejemplo Henri Marrou) atribuye a la 
filosofía de la historia cuatro pecados capitales: primero, su casi inevitable 
supersimplifica<lo, arbitrario y extravagante acercamiento en lo que se refiere a 
la elección de materi as, cuyo valor histórico es asumido por consideración a la 
causa; segundo: su autoengañosa ambición de llegar a una explicación a priori 
del curso de la historia humana; tercero: su autoengañosa ambición de llegar a 
una explicación todo-incluido del significado de la historia humana; y cuarto: 
su autoengañosa ambición de llegar a una así llamada explicación científica de 
la historia; la palabra "científica" usada aquí en este sentido absolutamente pe­
culiar, que puede ser derivado de las ciencias naturales , que con una explicación 
semejante nuestra reflexión goza de una especie de dominio intelectual sobre el 
asunto que nos ocupa" 14. 

11 

12 

13 

14 

JACQ UES MARITAIN: ob., cit., pág. 39. 

JACQUES MARITAIN : ob., cit. , pág. 39. 

JACQUES MARITAIN : ob., cit., pág. 39. 

JACQUES MARITAIN: ob., cit. , pág . 39-40. 
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"¿Q ué indi can lada s las o bservac io nes pre" ias? Nos d ice n q ue e l hislo­
riador no puede dejar de senlir la ins tan c ia d e la fil osof ía de la historia , y que en 
e l mismo momento que pie nsa res is lir a es la in s la nc ia , po r lo genera l, la filoso­
fía de la historia se le imp o ne . En rea lida d. lo que é l c s lá dc les tando no es la 
gen uina filo sofía de la historia. s ino el g nos tic is mo de la hi sto ria -e ste gnosticis­
mo de la histori a q ue fue ra llevad o po r Hege l a supre ma s a ltura s metafísicas, 
pero qu e tambi én es encontrado a o tro ni ve !. e n un s iste ma ta n fasc inado por las 
cienci as positi vas y tan dec ididam e nte antim eta fí s ico co mo es e l de Comte"15

• 

"La filosofía de la hi sto ria e spu ria , e n es te c aso , es e l g nostici smo de la 
histo ria en e l sentid o más genera l de es ta ex pres ió n y has ta d onde está caracle­
rizada por los cuatro "peca dos capita les " qu e acaba n de se r me ncionados"16

• 

"Contrariam ente, un a filo sofía de la hi s to ria genuina , no pre tende des­
mantelar los engranajes de la hi s to ria hum a na a fin de ve r cómo funciona y 
dominarla intel ectualm ente. L a hi s to ria , para e lla. no es un probl ema a ser 
res ue lto, sino un mi ste rio a se r co ntempl ado : un mi s te rio que es e n c ierto modo 
supraint e lig ible (has ta dond e depe nde de los p ropós itos de Dios) "17

. 

"La filo so fía de la hi storia no e s una part e d e la metafí s ica , como creía 
Hegel. Pertenece a la filosofía m ora l, por c uant o se re laciona con las acciones 
humanas consideradas en la evo lución de la hum a nidad" 18

• 

"La sabiduría de la hi s toria - que Berd iae ff llamó "hi s to riosofía" - incum­
be a la teología cristiana, pero tambi é n incumbe a la filo so fía moral cristiana"19

• 

L a histo riolo gía de Maritain se in spira, e n part e e n e l libro de Joseph 
Pieper "Über das Ende der Zeit (Ac e rca del fin del tiempo) , (una mediJación 
acerca de la filosofía de la hi storia), seg ún e l cual "NO HA Y F l1:,0 SOF IA DE 
LA HISTORIA SIN LA ILUMINACIÓN DE LA TEOLOGIA ", "¿CUÁL 
ES EL FIN DE LA HISTORIA? UNA CUEST IÓN QUE TRATA DE LA 
SALVACIÓN Y DE LA PREDESTINACIÓN DEL HOMBRE"

2º. 

15 

16 

17 

18 

JACQUES MARITAIN: ob. , c it. , pág. 40 . 

JACQUES MARITAIN : ob., c it., pág. 40. 

JACQUES MARITAIN: ob., cit., pág. 40. 

J ACQUES MARITAIN: ob., c it. , pág. 45. 
19 JACQUES MARITAIN : ob., c it., pág . 45 . 
20 JACQUES MARITAIN : ob., cit., pág. 48. 
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"En segundo lugar , estoy pe nsando en e l Libro de Mircea Eliade "Le mythe de 
I'etern e l retour" , Parí s, Ga llim ard , 1949, especialmente en su capitulo "Le terreur 
de I'histoir e ". La conclu sión de E liade es que "el horizonte de arquet ipos y repe­
tición no puede ser trasc endido sin impu nidad a menos que aceptemos una filo­
sofía de la Iibe11ad que no exclu ya a Dios. Y de hecho esto resultó verdad cuan­
do el hori zonte de arquetipo s y repetición fue tra scendido, por primera vez , por 
e l judea-cri stian ismo, que introdujo una categoría nueva en la experiencia reli­
giosa: la categoría de la fe ". Y prosigue dici endo que la fe, en el sentido que él 
usa esta palabra -la fe que mu eve montañas- significa para e l hombre la mayor 
libertad posible , la Iibe11ad de entrar en la verdad era fábrica del universo , signi­
fica "una nueva fórmula para la colaboración del hombre con la creación" , la 
única que "(apa11e de su soteriología , en sent ido estricto , de su valor religioso) 
es capaz de de fender al hombr e mod erno del terror de la historia -un a libertad, 
que tiene su orig en y encuentra su garantía y sustento en Dios". En otras pala­
bras, la cri s tiandad es la perspectiva vita l propia del "hombre moderno" y del 
"hombre hi stórico" , de este hombre "que simu ltáneamente descubrió la libertad 
personal y e l tiempo lineal (en lugar del tiempo cíclico) ... ". Y sólo ella nos puede 
dar <<la ce rtidumbr e de que las trag edias históricas tienen un s ignifica do 
tran shi stórico, aunque este significado no sea siempre visib le para la humani­
dad en su condición actual>>" 21 

"Claramente, la consecuencia de tales consideraciones es que e l clima 
para el desarrollo de una filosofía de la historia genuina es el clima intelectual 
de la tradición judeo-cristiana" 22 • 

Las leyes funcionales de la historia o fórmu las axiomáticas , tratan del desarro­
llo histórico y son : 

1.- LA LEY DEL DOBLE PROGRESO CONTRARIO. 

21 

Según la cua l dos movimientos se cruzan mutuamente en la evolución de 
la humanidad: uno de estos movimientos se dirige hacia arriba, hacia la 
salvación final y sigue la atracción de Cristo. El otro movimiento se dirige a 
las profund id ades, hacia la condena final y es todo lo que pertenece al prín ­
cipe de este mundo, jefe de todos los agentes del mal 23

• "En ciertos periodos 

JACQUES MAR ITA IN: ob., cit. , pág. 48-49. 
22 JACQUES MAR ITA IN: ob. , cit. , pág. 49. 
23 JACQUES MARITAIN: ob ., cit. , pág. 52. 
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de la historia lo que preva lece y predomina e s el m ov im ie nto de degradación 
Y, en otro ~ pe ríodos_es e l r:novim ie nto d e prog reso. M i punt o de vista es que 
ambo s exi ste n a l rrusm o lle mpo, en una u o tra medida"u_ 

2.- LA AMBIVALENCIA D E LA HISTORIA. 

"Esta ley es una consec ue nc ia d e la ley d e l dob le mov imi e nto. Si la histo­
ria humana está s uje ta a los d os m ov imi e ntos a nt agó nicos anotados más 
arriba , entonces pod e m os dec ir qu e e n cada m o m ento la histo ria hum ana nos 
ofrece dos fases. U na d e esas fa ses da m o ti vos a l pes imi sta , qui en gustaría 
condenar este pe ríodo d e la hi s to ri a . Y la ot ra da m o ti vos a l op timi sta, quien 
juzga e l mi smo pe ríod o co m o g lo ri oso" 25

. 

"La ambiva lenci a de la hi s to ria pued e ser v ista e n e l desarrollo del Impe­
rio Romano ; o e n e l abrazo mutuo p osco n s tantin o entr e la Ig les ia y el Esta­
do; o e n las varia s fa ses d e la revo luc ió n indu s trial ; o e n e l presente reino de 
la ciencia fi s ico matem átic a y d e la te c n o log ía ... Hoy , un obviosís imo ejem­
plo de esta amb iva lencia nos es ofrec id o po r e l adv e nimi ento de la era ató­
mica , con sus capacidade s inh e re nte s para la des tru cc ió n de la humanidad al 
igual que para un in a udit o m ej o ra mi e nto d e la v id a "

26
• 

24 

25 

26 

27 

28 

"Es en una perspectiva cri s ti a n a que , por la rgo ti empo , he cavilado sobre 
la filo sofía d e la hi storia . D ej a dme, e nto nces, habla r e n es ta perspectiva. San 
Gregorio escribió: "Los hombre s d e berían saber que la vo lunt ad de Satanás 
es siempre perve rsa pero que s u poder n o es nunca inju sto" , porqu e "las 
iniquidades que é l se propone cometer, Dios las permite e n tod a justicia". 
E ste dicho es de largo alcance. Proporciona un prin c ipio imp ortante de exé-

gesis hi stórica" 27
• 

"El diablo cuelga como un vampiro al lado de la histori a. La historia 
continúa, s in embargo, y continúa con e l vampiro. Es só lo e n el re ino de la 
gracia, en la vida divinamente asistida de la I g lesia, donde el diablo carece 
de lugar. Juega su pap e l e n la marcha del mund o, y e n cie1to sent ido la 

estim ula" 28• 

JACQUES MARITAIN : ob ., cit. , pág. 54 . 

JACQUES MARITAIN : ob., c it. , pág. 58. 

J ACQUES MARITAIN : ob., cit., pág. 59. 

J ACQUES MARITAIN : ob. c·t á 59 ' 1 ., p g. . 
JACQUES MARITAIN · ob . á 59 · ., Cit . , p g. . 
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3.- LA LEY DE LAS FRUCTIFICACIONES HISTÓRICAS DEL BIEN 
Y DEL MAL 

"Esta ley trata de las re lacione s e ntre la ética y la política. La he tratado 
algo extensamente en un en sayo intitulado "El fin del maquiavelismo". Aquí 
me limitaré a resumir mis observacion es de este ensayo" 29

• 

"Esto significa que las virtud es de la justicia y la moral no anulan las 
leyes naturales de envejecimiento de las sociedades humanas; no impiden la 
catástrofe física que las destruya. Debemos decir entonces, que la justicia y 
la rectitud (y ésta es la ley que deseo recalcar) tiende en sí misma a la preser­
vación de las sociedades humanas y a su éxito real; y que la injusticia y el 
mal tienden en sí mismo (dejando a un lado lo que concierne a condiciones 
físicas) a la destrucción de las sociedades y, a la larga, a su fracaso real" 30

• 

4.- LA LEY DE LA SIGNIFICACIÓN DEL MUNDO Y DE LOS HE­
CHOS QUE HACEN LA HISTORIA. 

"Cuando un acontecimiento que hace historia, cuando un gran evento de 
la humanidad, un acontecimiento que actualiza potencialidades centenarias 
y viejas aspiraciones , ocurre en un punto particular del espacio, en una na­
ción dada y en un pueblo dado , no ocurre sólo para esta nación o este pueblo, 
sino que ocurre para el mundo. No es solamente un evento o un cambio para 
esta nación particular o este pueblo particular; es un acontecimiento o un 
cambio para el mundo" 31 • 

5.- LA LEY DE "PRISE DE CONSCIENCE". 

"Ésta es la ley del crecimiento de la conciencia como signo del progreso 
humano, y como comprensión, al mismo tiempo, de los peligros inherentes. 
Pienso que esta ley de prise de conscience está enlazada con la historia de la 
civilización en general, pero tiene lugar muy lentamente. Y mientras tiene 
lugar en un área, otra área puede ser completamente inmune a ella" 32• 

29 JACQUES MARITAIN: ob., cit., pág. 64. 
30 JACQUES MARITAIN : ob., cit., pág. 64. 
31 JACQUES MARITAIN: ob. , cit. , pág. 66-67. 
32 JACQUES MARITAIN: ob ., cit., pág . 70-71. 
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6.- LA LEY DE LA JERARQUÍA DE LOS MEDIOS. 

"Aquí tenemos en realidad dos leyes. La prim era es la ley de la superiori­
dad de los medios temporale s humild es ("mo yens pauvr es") sobre los medios 
temporale s rico s, respec to a fines espiritual es. Podemos describir como me­
dios temporales ricos aquellos que , impli cado s en la den s idad de la materia , 
postulan un cierto grado de éx ito tang ible y vis ibl e. Ta les medios son los 
medio s peculiares del mund o. Sería absurdo despreciarlos o rechazarlos; 
son nec esar ios; forman part e de la sustancia natural de la vida. La re ligión 
debe consentir en recibir su ay uda. Pero es conveniente, para la sa lud del 
mundo, que la jerarquía de los med ios sea sa lvag uarda en sus proporciones 
adecuadas "33 . 

"La seg unda ley que tiene que ver con la jerarq uía de los medios puede 
ser llamada la ley de la superioridad de los medios espiri tu ales de la activi­
dad temporal y del bienestar sobre los medios carnales de la actividad tem­
poral y del biene star. Aquí es una c uest ión de medios respecto de la obra 
temporal, no respecto del fin esp iritu al -d igamos , respec to de una obra social 
o política, que persiga los má s altos intereses del hombre , justici a, libertad, 
paz, amor frat e rnal , superando los prejuici os y ego ísmos, la voraz ambición 
y el pod er opresivo. Y añadamos, que testigos de la ley que mencio no fue a 
menudo el autosacrificio de hombre s magnánimo s y a la vez ignorados. En 
otras palabra s, la ley en cuestión estuvo activa en la historia humana de una 
manera particularm ente humilde y escondida, a la manera de un fermento, 
nunca en primer plano, excepto en cuanto a unos pocos eje mplo s brillante s 

33 

de nuestro siglo" 34
• 

"Pienso que aquí es interesa nte examinar el eje mplo y e l test imonio de 
Gandhi, particularmente significativo para los cri stianos . De hecho , Gandhi 
estuvo inspirado tanto por las Escrituras India s como por el Evangelio -leyó 
muchí simo el Evangelio. Su originalidad con sistió en dar primacía a los 
medios de la paciencia y del sufrimiento voluntario y de organizarlos 
sistemáticamente en una técnica particular de acción política. Podríamos 
relacionar dicha técnica con la noción tomista según la cual e l principal acto 
de fortaleza y de virtud no es e l acto de atacar, sino e l de resistir , soportar, y 
sufrir con constancia. Un tomismo asociaría lo que Gandhi llamó no-violen -

JACQUES MARITAIN: ob., cit., pág. 71. 
34 JACQUES MARITAIN: ob., cit., pág. 72-73. 
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cia con e l coraje de resistir. La cuestión sería aplicar estos medios particu­
lares a un fin tempora l a ser alcanzado" 35. 

"Quisiera ahora observar (y esto me parece particularmente importante des­
de e l punto de vista de la filosofía de la historia) que Gandhi fue no sólo una 
figura excepciona lmente grande y profética. Tendría, además, que ser con­
s iderado e l fundador de una escuela de pensamiento. Dejo discípulos. Estoy 
pensando especia lmente en Vinoba quien tiene ahora una influencia tremen­
da en la India. Hay, así , una conti nuid ad en el uso de los medios espirit uales 
tendientes a cierta transformación temporal. Vinoba tuvo gran éxito al lo­
grar de muchos terratenientes cambios considerab les en la división y distri­
bución de las tierras a labradores pobres. Es un real contin uador de Gandhi" 36

• 

CAPITULO xvn 

LA HISTORIOLOGÍA DE JOHAN HUIZINGA 

Johan Huizinga nació en Groninga e l 7 de Diciembre de 1872, donde su 
padre era profesor universitario. Allí se doctoró en Mayo de 1897. 

Fué profesor de Historia General en la Universidad de Leyden desde 1915 
hasta 1942 en que los nazis, las fuerzas de ocupación alemana, cercaron la 
Universidad. 

Exi lado en la aldea de Steeg, cerca de Arnhem, padeciendo hambre , frío 
y desnutrición, falleció el 1 º de Febrero de 1945. 

El gran historiador holandés ha escrito "Horno Ludens", un magistral estu­
dio de historiografía socio-psicológ ica; "El otoño de la Edad Media", quizás su 
obra más famosa, por constituir el mejor retrato de aque lla época, "Hombres e 
Ideas", Compañía General Fabril Edi tora, Buenos Aires, 1960, que tanto me fas­
cinó y cuya estruc tura se inspira en : La tarea de la historia cultural (pág. 17); Los 
ideales históricos de vida (pág. 71); Patriotismo y nacionalismo en la historia 
europea (pág. 88); para, luego en la segunda parte tratar de la Edad Media: John 
de Salisbury: un espíritu pregótico (pág. 141); Abelardo (pág. 157); Significado 

35 JACQUES MARITAIN: ob., cit., pág. 73. 
36 JACQUES MARITAIN: ob., cit., pág. 73. 
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político y milit ar de las ideas caballere scas en e l perío do fin al de la Edad Media 
(pág. 173); La santa de Bernard Shaw (pág. 183). Tercera parte, E l Renaci mien­
to: El problema del Renacimiento (pág. 215) ; Renac imiento y realismo (pág. 255); 
En conmemoración de Erasmo (pág. 275 ); Groc io y su tiempo (pág. 290). 

Su otro gran libro es "El Concepto de la Historia" , Fondo de cultura 
económica, Méx ico, 1992, cuya estructura parte de estas premisas : l. La cien­
cia histórica adolece de una formulación mala e insufic iente de los prob lemas, 
11. II . El concepto de evo lución sólo pued e emplearse e n la ciencia histórica de 
un modo condicionado y sirve mucha s veces en e lla de trab a y obstáculo , 23. 
III. Sería deplorabl e para nuestra cultura que las obras de historia destinada s a 
las personas de cultura genera l corrie sen a cargo de historiad ores movidos por 
un sentimiento estético, que escribie sen obedeciendo a un impulso literario, tra­
bajando con medios literario s y buscando efec tos litera rios, 36. IV. La misión 
fundam ental de la historia de la cul tura es la compren sión y descr ipción 
morfológi ca de la cultura en su trayectoria específica y real, 51. V. La divi sión 
de la historia en período s, aunque indispensab le, tiene un va lor sec undario, es 
siempre imprecisa y fluctuante y, hasta c ierto punt o, arbitraria. Lo más conve­
nient e es designar las épocas por nombres inco loros tomados de cortes externos 
y fortuitos, 71. 

CAPÍTULO XVIII 

LA HISTORIOLOGÍA DE ORTEGA 

José Ortega y Gasse t, el más notable ensayista y filósofo español de to­
dos los tiempos, nació en Madrid el 9 de Mayo de 1883 y murió a llí mismo el 18 
de Octubr e de 1955. 

La historio logía de Ortega se inspira en su "racio -vitalismo" o método de 
la razón vital que, desde hace más de cincuenta años, trasciende los ámbitos de la 
pura hispanidad y, con mayor razón, los de la llamada escuela de Madrid 1 y 1 

bts_ 

Julián Marías: "La escuela de Madrid, Estudios de Filosofía Españo la". Biblioteca de la 
Revista de Occidente, Emecé Editores, Bs. As. 1959. 

1 
b is En cont ra, cfr. Eduardo Nícol.- "El problema de la filosofía hispánica". Editorial Tecnos, 

Madrid. 196 l ; especialmente, pág. 62; "El orteguismo es, en México y en Hispanoa méri­
ca, una _filosofía extraña y as incrónica". Surgió en España "de una s ituación de crisis 
caract enzada por el decaimiento ... ". 
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El pensamiento de Ortega y Gasset ,2 profesor de Metafísica en la Uni­
versidad de Madrid, e ngra ndece el espír itu hispano-americano dotándolo de 
aquella profundidad y de aquella fé filosófica que tanta falta le hacia , sin más 
recursos que un cabal empl eo del estilo y de la semántica profunda y vemacular 
que encierra e l alma castellana 3

• 

José Ortega y Gasset nació y murió en Madrid y es, por así decirlo, la 
reactualiz ación espiritual y metafísica de las antiguas tradiciones filosóficas de 
España. En efecto; desde la muert e de Francisco Suárez acaecida en 1617 no se 
había vuelto a regi stra r en los anales de la filosofía española, una mentalidad 
tan brillant e ni un pensamiento tan original como para descartar la convicción 
de que España no e ra más que una provincia intelectual de Europa o a lo sumo, 
una buena pla za colonial, pero inerte y receptiva , adonde se exportaban los 
productos de la filosofía griega y alemana. Por ello, el mérito de Ortega reside 
en haber operado el milagro de la resurrección del alma hispánica , produciendo 
una filosofía nacional de inspiración vernácula. 

Como ha dicho Julián Marías en un estudio sobre la filosofía de Xavier 
Zubiri, "cuando España llevaba tres siglos de ausencia filosófica irrumpió en su 
área intelectual Ortega , que había de crear desde su propia filosofía y gracia a 
ella, un ámbito en que ésta pudiera vivir. Dentro de este ámbito ha vuelto a 
producirse, por según vez en tan corto plazo, la manifestación de la más riguro­
sa actividad filosófica dentro de nuestras fronteras" y Luis Recasens Siches 
estudiando la personalidad de Ortega, ha dicho, que "Nadie, absolutamente na­
die, contribuyó en tan altísimo grado a prestigiar la cultura española de nuestra 
época como José Ortega y Gasset. Ya hacia 1925 circulaba en Alemania , usada 
por los más ilustres prócer es del pensamiento filosófico la frase "das Spanien 
von Unamuno und Ortega", para enaltecer lo mejor del pensamiento español". 
Y agrega "; .. se había descrito Ortega como el hombre que mejor hablaba y 
escribía en castellano, como el mejor orador académico del mundo entero como 
uno de los más grandes filósofos de nuestro tiempo, como un magnifico catador 
de todas las otras ramas de la cultura". 

2 A más de las obras citadas anterionnente cfr., Julián Marías, "Historia de la Filosofía"; el 
mismo, "La Filosofía en sus textos", vol. III, pág. 529 y ss.; Manuel Granell, "Ortega y su 
filosofía". Ed. Rev. de 0cc. Madrid. 1960. 

3 JOSÉ ANTONIO SILVA VALLEJO: "Introducción a la Filosofía", pág. 186 y ss., Chiclayo, 
1965 . 
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Nacido , como hemos dich o en Madrid un 9 de mayo de 1883 y, muerto 
en la misma ciudad el 25 de Octubr e de 1955 Ortega no ha dejad o. aparte de un 
brillante grupo de discípul os (entre los que merece destaca rse a Manu el García 
Mórente, Xavier Zubiri, José Gaos, Lui s Recase ns Sic hes, Ant o nio Rodríguez 
Hué scar , Manuel Gran e l) , José Ferrater Mora , Juli án María s, Pedro Laín 
Estralgo, Paulina Garagorri, José Lui s Aranguren y otros má s no menos céle­
bres) , no ha dejado , repito ; una obra de trat ación s istemática de su filo sofía , 
sino, un conjunto de ensayos y de obras menores, a tra vés de las cual es fluye su 
pensamiento , su método y sus punt os de vista . 

Obras de Ortega.- Los más importante s de ellas son: 

- "Meditacion es de1Quijote" ( l914). 
- "El espect ador".- 8 volúm enes , public ados entre 1916 a 1934. 
- "España invert ebrada" (1921) . 
- "El tema de nuestro tiempo " (1923 ). 
- "¿Qué son los valores?" (Revista de Occident e; 1924 ). 
- "Ni vitali smo ni racionali smo" (Revista de Occid ente ; 1924 ). 
- "Kant. Reflexione s de Cent enario . 1924". 
- "Las Atlántidas" (1924). 
- "La deshumanización del arte" (1925). 
- "Espíritu de la letra" (1927) . 
- "La rebelión de las masas" (1929). 
- "Misión de la Universidad" ( 1930). 
- "Pedagogía y anacroni smo" (publicado en Revi sta de Pedagogía , Enero 

de 1923; inserto en "Misión de la Univer s idad"; pág . 69). 
- "En el centenario de una Univ ersidad" (Conferencia en el Paraninfo de la 

Universidad de Granada, publicada en 1940 e inserta en "Misión de la 
Univer sidad" , pág. 79). 

- "Sobre el estudiar y el estudiante"(inserto en la ob., cit., pág. 99). 
- "Sobre las carreras" (ibid., pág. 115) . 
- "Prospecto del Instituto de Humanidade s" (ibid. , pág. 143). 
- "Guillermo Dilthey y la idea de la vida" (1933). 
- "En el centenario de Hegel" (1931). 
- "Goethe desde dentro" (1934 ). 
- "En tomo a Galileo" (1933). 
- "Historia como sistema"( 1935). 
- "Estudios sobre el amor"(l939). 
- "Meditación de la técnica"(l939). 
- "Ideas y creencias" ( 1940). 
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"El lib ro de las mis iones" (1940). 
"Apu ntes sobre e l pen samiento: su teurgia y su demi urgia" ( 1941) 
"De l imperio ro mano" (194 1). 
"Esq uema de las c risis" ( 1942). 
"Teoría de Anda lucía y otros ensayos" (1942 ). 
"El hom bre y la ge nte". 
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"La idea de principio en Leibnit z y la evo lución de la teoría deducti va". 
"Medit ac ió n de pueblo joven" 
"U na interpr etación de la lli storia Universa l" 
"Meditación de E uropa " 
"O rigen y epílogo de la Filosofía" 
"Obras comp letas, 12 vo ls. (1, TI, 1946; III , IV, V, VI, 1947 ; VII, 1961; 
VIII, IX. 1962; X , XI , 1969 ; XII, 1983) , ed. Paulino Garagorri." 

La hi sto riol og ía de Ortega parte de la premi sa de que "es inacepta ble en 
la histori ogra fía y en la filosofía actua les el desnivel ex istente entre la precisió n 
usada al obte ner o maneja r los datos y la imprecisión, peor aún, la miseria 
intelectual en e l uso de las ideas constructivas contra este estado de cosas en el 
re ino de la hi storia se lev anta la historiología". 

Esta palabra -hi storiolo gía - fue usada por vez prim era por Ortega en el 
prólogo a un libro fundamental de Hege l "Leccio nes sobre la Filosofía de la 
Histori a Universal" (Vorlesungen über die Philo sophie der Geschichte) , traduc­
ción caste llana por José Gaos, editori al Revista de Occidente, primera edición 
española, Madrid, 1928, prim era edici ón argentina , Buenos Aires, 1946, que es 
la que tene mos a la vista. 

Prologando esta obra dijo ORTEGA: "Estas ilustres "Leccion es de Filo- . 
sofía de la Hi s toria" inau guran la publi cac ión de una "Bibliot eca de 
Historiolo g ía ". No creo que es ta última palabra haya sido usada hasta ahora, al 
menos con una intenc ión de rigurosa termin ología . Convenía, pues, aclarar sus 
sentido y, a la vez, explicar por qué escogemos una obra de Hege l como masca­
rón de proa". 

"A este fin había yo compuesto un Prólo go que , según el Proyecto primi­
tivo , debía ir aquí. Pero la extensión que fue preciso darle ha recom endado la 
deci sión de no las trar más estos compactos tomos e imprimirlo como volumen 
aparte". 
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En su ensayo "La filosofía de la histo ria de Hege l y la Historiología", dice 
ORTEGA: "Esta palabra -historiología - se usa aquí, seg ún creo, por vez prime­
ra. Convendría , pues, conjuntam ente ac larar, cuál sea su s ignificado y por qué 
al frente de lo que ella enuncia col oca mos a Hege l con a ire de capitán" 4

• 

Añade Ortega que "esta bibli oteca de His to rio log ía ha s ido inspirada por 
la insatisfacción sentida al leer los libros de histo ria , ante todo los libros de 
filosofía de la historia. Conforme vo lvemos sus pág inas siempre abundantes, 
nos gana irremediablemente , contra nuestra favorab le voluntad , la impr esión de 
que la historia tiene que ser cosa muy difer ente de lo que ha sido y es" 5

• 

Contra nuestra opinión , sost iene Ortega , a continuaci ón, un argumento 
iconoclasta y paradójico: "En la histo ria no hay clá sicos. Los que podrían optar 
al título , como Tucídides, no son clá sico s formalm ente, e n cuanto historiadores, 
sino bajo otras razones. Y es que Ja historia , parece no haber adq uirido aún 
figura completa de ciencia" 6

• 

"Indeliberadament e actúa en los est udio sos un terrible argumento ad­
horrúnem que no debe silenciar se: la falta de confianza en la inteligencia del 

grerrúo historiador"7
• 

"Se sospecha del tipo de hombr e que fabrica esos eruditos productos: se 
cree que tienen almas retrasadas , almas de cronistas, que son burócratas adscri­
tos a expedientar el pasado. En suma, mandarines" 8

-

"Yo creo, firmemente, que los historiadores no tienen perdón de Dios"
9

• 

4 Cfr. JOSÉ ORTEGA Y GASSET : "La filosofía de la historia de Hegel y la historiología", en 
"Obras Completas" tomo IV, Biblioteca Revista de Occidente, Madrid, 1951 . Véase, tam­
bién, en el volumen suelto : "Kant, Hegel, Dilthey" , colección el Arquero , Editorial Revista 
de Occidente , Madrid, 1958, pág. 61. 

5 ORTEGA: "Kant, Hegel, Dilthey", pág . 63. 
6 ORTEGA: ob., cit., pág. 64. 
7 ORTEGA: ob., cit., pág. 65. 
8 ORTEGA: ob. , cit. , pág. 65. 
9 ORTEGA: ob., cit., pág. 66. 
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L a crítica orteg uiana a los historiadores, a los filósofos de la historia y a 
los historic istas debe integra rse a la luz de una razón histórica que se proyecta, 
cual arco vo ltaico, entre dos gra ndes polos: Hegel y Dilthey, historiología vs. 
hi storic ismo. 

Al trata r de Dilthey y del historicismo retomaremos el tema. 

Mientras tanto , sos tengo que el pensamiento de Ortega, ha fecundado y 
se ha dese nvue lto en la teoría del racionalismo de Francisco Miró Quesada 
Cantuarias , uno de los más brillantes filósofos peruanos de todos los tiempos 
que paso a expo nerlo en síntes is. 


